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La revista El Mundo de Mañana no tiene precio de suscripción. Se distribuye gratuitamente a quien la solicite gracias a los diezmos y ofrendas de los miembros 
de la Iglesia del Dios Viviente y otras personas que voluntariamente han decidido tomar parte en la proclamación del verdadero evangelio de Cristo a todas las 
naciones. Salvo indicación contraria, los pasajes bíblicos que se citan en esta publicación han sido tomados de la versión Reina Valera revisión de 1960.
Nuestra portada: Cada año millones de personas celebran la noche de las brujas.

Entre las personas que leen nuestras publicaciones mu-
chas viven en vecindarios estables y seguros, y algunas 
han ocupado la misma casa por decenios. Viven en la 

misma residencia, envían a sus hijos a los mismos colegios, conocen 
y confían en sus vecinos y hasta tienen la estabilidad económica que 
les permite ir pagando su casa. Para muchas otras no es así.

Actualmente vemos migraciones masivas, gente que recoge lo 
que pueda cargar y huye de conflictos violentos, o emprende camino 
en busca de una vida mejor. Ocurre en el Oriente Medio y en África, 
lo mismo que en Centro y Sudamérica. Millones huyeron de Siria, no 
por odio a su patria sino simplemente para sobrevivir. Aunque las cir-
cunstancias varían, vemos migraciones masivas de gente que abando-
na Venezuela. La gente ama su patria y su casa. Ama su país y su cul-
tura, sus costumbres, su comida y sus maneras de vivir. Difícilmente 
podemos imaginar lo que se siente, y sentir compasión por quienes 
se ven en la obligación de desarraigarse de todo lo que conocen para 
ir tras una vida nueva, lejos de los suyos. Nos cuesta entender lo que 
deben estar viviendo y sintiendo.

Nos cuesta imaginar también que residentes de Norteamérica, 
Europa, Australia, Nueva Zelanda y otros países; que ahora gozan de 
gran estabilidad, podrían verse en la misma situación algún día. ¿Qué 
se sentirá al perder todo lo que nos hemos esforzado por alcanzar y 
emprender viaje hacia un destino desconocido?

Las migraciones y deportaciones masivas no son nada nuevo. 
Poco antes de la Segunda Guerra Mundial millares de judíos y otros 
grupos empacaron sus cosas y salieron de Europa, antes de que se 
cerraran las vías de escape. Quienes quedaron atrás fueron atrapados 
en el medio infernal del Holocausto. En los años de la Gran Depre-
sión y el tazón de polvo en los Estados Unidos, muchos residentes de 
Oklahoma perdieron sus granjas y hogares y tuvieron que empezar de 
nuevo en el valle Central de California. A comienzos del siglo veinte, 
mucha gente huyó de Rusia por causa de la Revolución.

Historia olvidada, conocimiento perdido

La mayor parte de quienes se declaran cristianos están lejos de 
comprender realmente la Biblia y la historia de los pueblos israelitas. 
Los judíos eran solo una pequeña parte de lo que se conoció como 
la nación de Israel, aunque está claro en la Biblia para quien desee 
leerlo. Después de la muerte del rey Salomón, su hijo Roboam causó 

Historia olvidada que 
revela nuestro futuro

Mensaje personal del director general, Gerald E. Weston
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tanto disgusto a las diez tribus del Norte, que estas lo rechazaron 
como rey y se separaron para formar otra nación, la cual conservó 
el nombre de la casa de Israel. Se quedaron judíos, benjamitas y 
levitas; quienes formaron la casa de Judá, leales al trono de David 
y con su capital en Jerusalén. Todos estos son hechos históricos (1 
Reyes 12) y tienen algo que ver con nuestro mundo actual.

Una de las grandes migraciones forzosas en la historia ocurrió 
en el siglo octavo antes de Cristo, cuando el Imperio Asirio derrotó 
a las diez tribus del Norte y trasladó la población a una región entre 
los mares Negro y Caspio. Transcurridos más de cien años, los ju-
díos también fueron vencidos, esta vez por los caldeos, que los lle-
varon cautivos a Babilonia. Para los estadounidenses y demás 
pueblos descendientes de los británicos, es difícil imaginarse 
lo que es salir vencidos en un campo de batalla y caer en cau-
tiverio, ¡pero la profecía bíblica declara que así ocurrirá!

¿Pensar que no puede ocurrir? Los Estados Unidos si-
guen siendo faro de esperanza y la Tierra prometida para mi-
llones que buscan una vida más segura y prosperidad, pero 
bajo la superficie no todo anda bien. Pensemos en el estado 
de división de ese país y en su deuda que asciende a $22 billones de 
dólares [trillones en EUA]. Parece un país deseable por el momen-
to. Pero, ¿acaso puede tenerse en pie una casa tan dividida contra 
sí misma? ¿Cuánto tiempo tolerará nuestro Creador la inmundicia 
de su desenfreno moral? Y, ¿cuánto tiempo va a tolerar la muerte de 
millones de niños inocentes antes y después de nacer?

La casa de Judá se convirtió en el pueblo que hoy conocemos 
como los judíos, pero, ¿qué fue de la antigua casa de Israel, situada 
al norte de ellos? Esa parte de los descendientes de Abraham se 
conoce también como “las diez tribus perdidas”, porque los histo-
riadores, en su mayoría, ignoran su paradero. ¿Estarán perdidas en 
realidad?

Hacia el final de la era vemos que ciertamente no lo están, y la 
Biblia las describe como pueblos claramente distintos de los judíos. 
El profeta Ezequiel habla de un tiempo futuro en el que tanto Israel 
como Judá, representados por dos “leños”, se reunirán y dejarán de 
estar divididos (Ezequiel 37:15-24, RV 1995). ¿Cómo sería posible 
si uno de esos “leños” hubiera dejado de existir?

En ese tiempo futuro, el antiguo rey David resucitará como 
rey sobre la totalidad de las doce tribus de Israel, y sobre cada una 
de ellas gobernará uno de los doce apóstoles de Jesucristo (Ezequiel 
34:23-24; 37:24; Mateo 19:28). ¿Por qué se desatiende semejante 
mensaje en las iglesias llamadas cristianas?

Si los judíos e Israel son dos grupos distintos, y si ambos exis-
ten al final de la era, una persona con discernimiento debería pregun-
tarse: “¿Quiénes forman esas tribus perdidas? ¿Es posible encontrar-
las?” Las respuestas deben interesar a toda persona que nos lee.

La clave perdida

Leemos en la Biblia profecías sobre Jerusalén y Damasco en 
el tiempo del fin. También hay profecías que hablan de Egipto, Etio-
pía y Libia… naciones eclipsadas por China, Rusia y la India. Si la 
Biblia tiene importancia en todas las épocas, ¿por qué no haría re-
ferencias a los Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia y Alemania? 
La respuesta es que sí hace referencia a estas naciones, pero no con 
sus nombres actuales.

Unas profecías se aplican a regiones de la Tierra, como la que 
habla de un ejército de 200 millones que viene del Oriente y atravie-
sa el río Éufrates (Apocalipsis 9:13-16). Es interesante señalar que 
esa es la única región de la Tierra capaz de reunir semejante ejército 
en poco tiempo.

Otras profecías son más definidas y se aplican a naciones don-
de residen muchos de nuestros lectores, pero son naciones que se 
mencionan por sus nombres antiguos. La identidad de las naciones 
actuales ofrece la clave para comprender las profecías bíblicas sobre 
el tiempo del fin, profecías que muestran un cuadro nada halagüeño 
de nuestros tiempos, por lo menos a corto plazo. Nuestras naciones 
occidentales han rechazado al Creador y el Creador nos rechazará 
a nosotros: “Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. 
Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; 
y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me olvidaré de tus 
hijos” (Oseas 4:6).

Una de nuestras publicaciones más importantes que ofrece-
mos es el folleto: Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía. Le 
ofrecemos gratuitamente este recurso, que le abrirá todo un mundo 
de comprensión. Otro recurso es un artículo crucial que se puede 
solicitar y que revela la identidad de otra importante nación: ¿Un 
cuarto Reich? ¿Cuál es el futuro de Alemania? Los antiguos asirios, 
actuales alemanes, están surgiendo de nuevo y los Estados Unidos 
están motivándolos al insistir que aumenten sus gastos en defensa. 
Tal parece que no se ha aprendido la lección de dos guerras mun-
diales.

Comprendo que suena extravagante decir que los Estados 
Unidos y los pueblos de ascendencia británica serán conquistados y 
llevados de sus cómodas casas a una condición de esclavitud, pero 
así ocurrirá. Cuando ocurra recuerde que usted lo leyó aquí. Nos es-
peran sucesos sorprendentes en los próximos años, sucesos que im-
pulsarán al mundo hacia los momentos culminantes de nuestra era.

La persecución religiosa, algo impensable hace tres decenios, 
es ahora una realidad en los Estados Unidos, Canadá, Australia y 
partes de Europa. Los valores morales que fueron antaño el funda-
mento de estas civilizaciones se están desechando a la velocidad de 
un rayo. El mundo se está hundiendo en el caos, tanto moral como 
geopolítico. Como dice Robert Kagan en The Jungle Grows Back: 
America and Our Imperiled World: “Hemos olvidado que cuando 
las cosas empiezan a marchar mal, pueden marchar muy mal muy 
rápidamente; y que una vez descompuesto el orden mundial, los 
peores defectos de la humanidad emergen de debajo de las rocas, y 
corren desenfrenados” (pág. 24).

Preparémonos para tiempos difíciles. Aislarnos del mundo en 
una cabaña lejana no nos salvará. Continuar supuestamente “sir-
viendo a Dios” con cómodas prácticas paganas será un error fatal. 
Nuestros pueblos deben arrepentirse de rechazar a nuestro Creador, 
de haberle faltado en todo, de pretender rehacerlo a nuestra propia 
imagen. El mundo que conocemos toca a su fin. Exactamente cuán-
do, no lo sabría decir, pero la escritura está en la pared. Aún faltan 
por suceder muchas cosas para que se cumplan las profecías del 
tiempo del fin, pero en el camino habrá sorpresas para muchos, y 
cuando llegue el fin, será de repente.  

Gerald E. Weston

Mensaje personal del director general, Gerald E. Weston

Nuestros pueblos deben arrepentirse 
de rechazar a nuestro Creador.
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Por: Rod McNair

Muchos saben que la fiesta 
conocida como halloween 
o noche de brujas tiene sus 

raíces en tradiciones antiguas anteriores 
a Jesucristo, pero eso no les impide tomar 
parte en una celebración que recurre en gran 
parte a morbosas supersticiones precristia-
nas. ¿Por qué? ¿Y qué significado debe tener 
esa fiesta para los cristianos?

¿En qué consistían las antiguas cele-
braciones de halloween? “Las dos caracte-
rísticas principales del halloween eran las 
fogatas y la creencia de que, entre todas 
las noches del año, esta era la más propicia 
para que salieran a rondar las brujas y fan-
tasmas… Además, los druidas creían que en 
la víspera de esta fiesta, Saman, señor de la 
muerte, reunía las almas malévolas que en 
los últimos doce meses fueron condenadas 
a habitar los cuerpos de diversos animales” 
(Halloween, Encyclopaedia Britannica., ed. 
11, vol. 12, págs. 857-8).

¿Cómo empezó la cristiandad tradi-
cional a celebrar estas antiguas prácticas 
celtas? En el año 610 de nuestra era, el papa 

Bonifacio IV estableció la fiesta de los San-
tos Mártires, para que se guardara cada año 
el día 13 de mayo. En el año de 835 DC, el 
papa Gregorio IV trasladó la celebración al 1 
de noviembre, fecha que designó como “día 
de todos los santos”, en honor a los mártires 
por su fe. ¿Qué actividades se asocian con 
ese día? Aun hoy, en algunos países católi-
cos la tradición popular dice que los seres 
queridos que fallecieron regresan a su hogar 
una vez al año en ese día, conocido también 
como el día de los Fieles Difuntos o, en al-
gunos países, el día de los Muertos. La revis-
ta Mabuhay describió una tradición filipina 
llena de colorido en la cual las familias “des-
filan a los cementerios para encender velas 
y ofrendar flores… a los familiares falleci-
dos… el día de los Santos (1 de noviembre)” 
(Halloween High Jinks, noviembre de 1997, 
pág. 34).

La fiesta que se celebra el 2 de no-
viembre, conocida como “día de las ánimas 
o de los difuntos” se basa en “la doctrina 
[católica] de que las almas de los fieles que 
no estaban libres de pecados veniales al mo-
rir, o que no habían hecho penitencia por sus 
transgresiones del pasado, no podían alcan-

zar la visión beatífica, y se les puede ayudar 
a lograrlo mediante oraciones y el sacrificio 
de la misa” (Día de Difuntos, Encyclopaedia 
Britannica, ed. 11 vol. 1, pág. 709). Lo ante-
rior presupone que los vivos pueden cumplir 
ciertas ceremonias que de algún modo mejo-
ran la condición de los muertos.

En México el “día de los muertos” se 
observa adornando los sepulcros con velas, 
caléndulas y las comidas preferidas del pa-
riente fallecido; como si se intentara per-
suadirlo que regrese a una reunión familiar. 
Veamos esta descripción de la forma como 
algunos celebran esa fiesta: “Varios llevan 
máscaras de calavera de madera conocidas 
como calacas. Otros familiares construyen 
en su casa altares, llamados ofrendas, con 
fotos, velas, flores y alimentos… Se hacen 
juguetes y comestibles, entre ellos panes y 
dulces en formas de símbolos de la muerte, 
como calaveras y esqueletos” (“Día de los 
Muertos”, Britannica.com).

Todas estas fiestas de los muertos se 
basan en un mismo tema: comunicarse con 
los muertos, apaciguarlos, servirlos y aun 
adorarlos. ¿Acaso tales prácticas se basan en 
la Biblia? ¿Debe observarlas un cristiano? 

Máscaras y disfraces grotescos… imágenes aterradoras de monstruos del cine… calaveras de 
azúcar y calabazas talladas… ofrendas a los muertos al pie de los sepulcros. 

Todos los años millones de personas celebrarán la noche de las brujas. 
¿Será usted una de ellas?

¿DÍAS SANTOS o  días 

de TERROR?
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¿Qué dice Dios sobre esto?
¿Dónde están los muertos?

Muchas tradiciones religiosas presu-
ponen que los muertos están en algún lugar 
diferente del sepulcro. Hay quienes piensan 
que los fallecidos están en el Cielo, el in-
fierno o en algún estado consciente inter-
medio. Sin embargo, ¡la Biblia dice clara-
mente dónde están 
los muertos!

Veamos lo que 
dijo el apóstol Pedro 
en su sermón en el 
día de Pentecostés: 
“Varones hermanos, 
se os puede decir li-
bremente del patriar-
ca David, que murió 
y fue sepultado, y su 
sepulcro está con no-
sotros hasta el día de 
hoy… Porque David 
no subió a los Cie-
los” (Hechos 2:29, 
34).

¡El rey David 
no subió al Cielo! 
El apóstol Pedro, 
hablando siglos des-
pués de la muerte de 
David, confirmó que 
él seguía en el sepul-
cro donde lo habían colocado al morir ¡y 
que estaba a la espera de la resurrección! 
Reflexionemos sobre el contraste entre las 
palabras de Pedro y la idea errada que pre-
valece entre quienes se declaran cristianos: 
¡Que los santos están mirándonos desde el 
Cielo en este momento!

Jesucristo lo explicó claramente: 
“Nadie subió al Cielo, sino el que descen-
dió del Cielo; el Hijo del Hombre, que está 
en el Cielo” (Juan 3:13). Efectivamente, Él 
sí bajó del Cielo y regresó al trono de su 
Padre en el Cielo (Juan 20:17). Pero el tes-
timonio fiel de Jesús fue ¡que nadie más lo 
había hecho!

Siendo así cabe preguntar: ¿Qué es-
tán haciendo los muertos? La respuesta no 
es ni misteriosa ni aterradora. Los muertos 
sencillamente están “dormidos” en el se-
pulcro, inconscientes, esperando el llama-
do a la resurrección. ¿Qué ocurrirá cuando 
los cristianos resuciten? El apóstol Pablo 
explica: “El Señor mismo con voz de man-
do, con voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios, descenderá del Cielo; y los muertos 
en Cristo resucitarán primero. Luego noso-
tros los que vivimos, los que hayamos que-
dado, seremos arrebatados juntamente con 

ellos en las nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor. 
Por tanto, alentaos los unos a los otros con 
estas palabras” (1 Tesalonicenses 4:16-18).

La verdad acerca de la muerte y la re-
surrección, tal como se enseña en la Biblia, 
es una gran fuente de ánimo y consuelo. 
No tenemos por qué angustiarnos ni con-
fundirnos con esas supersticiones de miedo 

fomentadas por las fiestas de los muertos.
¿Será posible comunicarse con los muertos?

Si los muertos están inconscientes 
en la tumba, y no son espíritus incorpóreos 
atentos en el Cielo o en otros lugares, ¿po-
dremos comunicarnos con ellos? ¿Será ver-
dad, como muchos creen, que quienes han 
fallecido regresan a visitar a sus parientes 
vivos en el día de los muertos? ¿Qué dice 
la Biblia?

Salomón explicó: “Los que viven sa-
ben que han de morir; pero los muertos nada 
saben” (Eclesiastés 9:5). Cuando el rey Da-
vid, hombre recto y justo, rogaba a Dios 
que lo salvara del peligro, le dirigió estas 
palabras: “Los muertos no se acuerdan de 
ti; ¿quién puede alabarte desde la tumba?” 
(Salmos 6:5, NTV). Tanto Salomón como 
David entendían que los seres humanos al 
morir dejan de estar conscientes.

El relato bíblico sobre el rey Saúl 
consultando a los muertos suele confundir 
a algunos lectores que se preguntan si los 
espíritus perduran después de la muerte. A 
primera vista parece que la médium había 
conjurado el espíritu de Samuel a petición 
del rey Saúl (1 Samuel 28:8-15). ¿Realmen-

te fue así? ¿Acaso ella hizo venir a Samuel 
de ultratumba? Las Escrituras explican que 
Saúl “entendió que era Samuel” (v. 14). La 
médium describió a “un hombre anciano… 
cubierto de un manto” (v. 14), aparente-
mente un espíritu inmundo que apareció de 
forma semejante a la de Samuel. Las Es-
crituras muestran que sí hay espíritus que 
salen a engañar, como este lo hizo para en-

gañar a Saúl (1 Reyes 
22:22-23).

La Biblia 
muestra claramente 
que no hay comu-
nicación entre los 
vivos y los muertos. 
Los muertos no son 
conscientes de las 
comidas y ofrendas 
que se les llevan al 
sepulcro. No oyen 
ni se benefician de 
las oraciones que se 
elevan a ellos ni por 
ellos.

En cambio, no-
sotros anhelamos el 
día en que sí veremos 
a nuestros amigos 
y familiares ¡en la 
resurrección! Y sin 
duda está muy bien 
honrar la memoria de 

un pariente o de una amistad en los servicios 
de sepelio, especialmente por los familiares 
en duelo. Nosotros honramos la memoria 
de nuestros padres y abuelos fallecidos, no 
dejando regalitos en la tumba ni invitando a 
su espíritu a nuestra casa, sino imitando su 
buen ejemplo, siguiendo sus instrucciones 
edificantes y manteniendo en alto el buen 
nombre que ellos establecieron en vida.

¿Será una simple diversión?

“Yo no creo en esas brujerías”, dirán 
algunos. “Para mí, esas fiestas son solo para 
divertirse”. ¿Habrá algo de malo en las cos-
tumbres del halloween que se han adoptado 
en muchos países? ¿Qué problema hay con 
las fiestas de disfraces, los cuentos de mie-
do y las salidas a pedir golosinas? ¿Debe-
mos mirar mal a esos “zombis” de plástico 
accionados por pilas que nos lanzan mira-
das siniestras desde las ventanas de las tien-
das? Al fin y al cabo, nadie toma en serio 
esas cosas de fantasmas, ¿verdad?

Quizás esta actitud sea en sí parte del 
problema. El mundo espiritual debería to-
marse en serio. Es algo real y es peligroso 
para los incautos. Sin embargo, los peligros 

En México el día de los muertos varios llevan máscaras de calavera de 
madera conocidas como calacas.
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del ocultismo suelen relegarse a la 
condición de juego inocuo, como 
una distracción divertida para quien 
sienta curiosidad o simplemente 
quiera pasar el tiempo. 

Millones de personas hacen 
precisamente eso. Hasta la conocida 
decoradora Martha Stewart ofrece 
consejos sobre cómo adornar el patio 
con calabazas encendidas para crear 
un ambiente que asuste por diver-
sión. Lo explica así: “Las emocio-
nes de la víspera del día de difuntos 
están en el éter, el ambiente cargado 
de visiones, sonidos y temores de la 
noche… Lo que buscamos es ganar-
les el juego a los espíritus fosfores-
centes de esta fiesta, disipando su 
amenaza con la misma paleta de ám-
bar reluciente y sombras oscuras que 
ellos emplean para asustarnos” (Ha-
lloween: The Best of Martha Stewart 
Living, págs. 11-12).

Para quienes tienen la destreza 
de tallar, un libro de Tom Nardone ti-
tulado: Calabazas extremas: Diseños 
diabólicos para divertir a los amigos 
y asustar a los vecinos, describe “calabazas 
de diseñador” que uno mismo puede hacer. 
Trae instrucciones para diseños como: “ca-
labaza caníbal”, “calabaza de cabeza ardien-
te”, “calabaza de cirugía cerebral”, “calaba-
za electrocutada”, “calabaza ahogada en un 
saco”, “calabaza calavera”, “calabaza reple-
ta de sangre” y “calabaza satánica”.

Estas indicaciones que ofrecen 
Stewart y Nardone son simples “juegos y 
chistes”… pero, ¿deben tomarse tan a la li-
gera? Dios revela que existe un espíritu real 
conocido como el diablo. No es un muñeco 
tonto con cuernos y un gran tridente, sino un 
ser poderoso y maligno 
que ha logrado engañar 
a todo el mundo (Apo-
calipsis 12:9); y que se-
dujo a un tercio de los 
ángeles, arrastrándolos 
tras de sí en una rebelión 
contra Dios (Apocalipsis 
12:4). Jesucristo vio a 
Lucero lanzado desde el 
Cielo (Lucas 10:18). Los 
ángeles caídos que se sumaron a la rebelión 
de Lucero y se convirtieron en demonios se 
describen como “habitación de demonios y 
guarida de todo espíritu inmundo” (Apoca-
lipsis 18:2).

¿Qué nos dice Dios con respecto a Sa-
tanás? No dice que practiquemos jueguitos 
inocentes de miedo que imiten la interac-
ción con el mundo de los espíritus. No dice 

que hagamos nuestras versiones modernas 
de los antiguos ritos de los druidas. Lo que 
dice es: “Resistid al diablo, y huirá de vo-
sotros. Acercaos a Dios, y Él se acercará a 
vosotros” (Santiago 4:7-8). Nos aconseja 
que seamos conscientes de las maquinacio-
nes del diablo a fin de evadir sus trampas (2 
Corintios 2:11). Las Escrituras nos recuer-
dan que los discípulos de Jesucristo están 
en permanente lucha “contra principados, 
contra potestades, contra los gobernadores 
de las tinieblas de este siglo, contra huestes 
espirituales de maldad en las regiones celes-
tes” (Efesios 6:12).

¿Los caminos de Dios o la maldad pagana?

La fiesta de halloween celebra actos 
demoníacos. Se considera un momento de 
“dejar atrás las inhibiciones” y “soltar las 
amarras”. El autor Hugo Slim nos recuer-
da: “El halloween conserva, como parte de 
sus festividades, muchos de los antiguos 
juegos y ritos precristianos. En cada ha-

lloween los niños vuelven a disfrutar jue-
gos con manzanas, disfraces y retribución” 
(Feast of Festivals, pág. 176). Y prosigue: 
“El camuflaje de los trajes elaborados [dis-
fraces] y las linternas de calabaza ofrecían 
un escudo perfecto para protegerse de un 
enemigo. Es así como el halloween se con-
virtió en un día inevitable y aceptable para 
resolver rencores mediante la antigua cos-
tumbre de ‘golosinas o travesuras’, juego 
que gusta mucho a los niños” (págs. 177-
178).

¿Aprueba Dios estas fiestas? El após-
tol Pedro explica que el cristiano debe re-

nunciar a las formas de vida que son con-
trarias a los caminos de Dios: “Baste ya 
el tiempo pasado para haber hecho lo que 
agrada a los gentiles, andando en lascivias, 
concupiscencias, embriagueces, orgías, di-
sipación y abominables idolatrías” (1 Pe-
dro 4:3). En vez de seguir así, debemos de-
dicarnos a “todo lo que es verdadero, todo 
lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo 

El halloween conserva, como parte de sus festividades, muchos de los antiguos 
juegos y ritos precristianos.

Dios ordena a los verdaderos discípulos que le 
obedezcan y le adoren siguiendo sus instrucciones, no 
según las tradiciones falsas inspiradas por el poder de 
las tinieblas. 
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lo amable, todo lo que es de buen nombre; 
si hay virtud alguna, si algo digno de ala-
banza, en esto pensad” (Filipenses 4:8). 
Las raíces del paganismo y el desenfreno 
del halloween no son compatibles con las 
instrucciones de Dios para los cristianos.

Es muy interesante que algunos his-
toriadores han sugerido un nexo entre las 
antiguas prácticas del “día de los muertos” 
y la destrucción de la idólatra y licenciosa 
generación de los tiempos de Noé. El dilu-
vio comenzó “en el mes segundo, a los die-
cisiete días del mes” (Génesis 7:11). Noé 
salió del arca un año más tarde, en el mes 
segundo, a los veintisiete días del mes (Gé-
nesis 8:14-16). Si contamos la fecha del 
diluvio según el calendario civil judío, el 
día diecisiete del segundo mes caería entre 
finales de octubre y comienzos de noviem-
bre. El autor Frederick Filby ha observado: 
“Así fue como pereció el mundo antiguo y 
un año después comenzó una nueva era en 
el mismo mes. Ambos datos quedaron se-
ñalados de modo indeleble en la memoria 
del género humano. Para muchas personas 
en todo el mundo, noviembre trae el día de 
difuntos. En varios calendarios antiguos 
y primitivos noviembre también trae un 
año nuevo en un momento que no tiene un 
solsticio, ni un equinoccio ni ningún otro 
hecho astronómico que lo justifique” (The 
Flood Reconsidered, págs. 106-107).

El historiador Alexander Hislop 
identificó el viaje de Osiris como versión 
corrupta de la salvación de Noé por Dios y 
lo sitúa más o menos en los mismos días: 

“El tiempo en que Osiris estuvo ‘encerra-
do en su féretro’ y cuando ese féretro fue 
puesto a flote en las aguas, según lo dicho 
por Plutarco, concuerda exactamente con 
la fecha en que Noé entró en el arca. Esa 
fecha fue el ‘17 del mes de atir, cuando ha 
terminado la inundación del Nilo, cuando 
las noches se alargan y los días se acor-
tan’” (Las dos Babilonias, pág. 136).

Pero si la fecha del diluvio se cuenta 
conforme al calendario judío sagrado (que 
comienza en la primavera), habría caído 
entre mediados y finales de mayo, cerca 
de la fecha elegida originalmente para la 
“fiesta de los santos Mártires”. Como escri-
be John Garnier en El culto a los muertos: 
“En Roma… en tiempos más antiguos, el 
‘festival de las ánimas’, que eran las almas 
de los amigos fallecidos, según la creen-
cia, se llamaba Lemuria y se observaba el 
11 de mayo. Esto también corresponde al 
diecisiete del segundo mes del año en ese 
tiempo” (pág. 6).

¿Podrá ser posible que las tradicio-
nes del “día de los muertos” se remonten 
aun más de lo que creemos, quizás inclu-
so hasta la destrucción de una civilización 
desenfrenada y violenta? Al menos se ob-
serva un llamativo paralelismo y es posible 
que haya una relación concreta.

Rechacemos las tradiciones paganas

Cuando Dios preparaba a los israe-
litas para entrar en la Tierra Prometida, 
les dio instrucciones firmes y específicas 

en el sentido de no pretender honrarlo con 
las “tradiciones” de las naciones vecinas. 
No debían asimilar las observancias de los 
gentiles. Debían rechazar esas prácticas 
para seguir fielmente sus mandatos e ins-
trucciones. 

De esta manera Moisés instruyó a los 
israelitas: “Cuando el Eterno tu Dios haya 
destruido delante de ti las naciones adon-
de tú vas para poseerlas, y las heredes, y 
habites en su tierra, guárdate que no tro-
pieces yendo en pos de ellas, después que 
sean destruidas delante de ti; no preguntes 
acerca de sus dioses, diciendo: De la mane-
ra que servían aquellas naciones a sus dio-
ses, yo también les serviré. No harás así al 
Eterno tu Dios” (Deuteronomio 12:29-31).

Dios ordena a los verdaderos discípu-
los que le obedezcan y le adoren siguiendo 
sus instrucciones, no según las tradiciones 
falsas inspiradas por el poder de las tinie-
blas. Si Dios le ha llamado a usted para 
venir a Jesucristo y entender su verdad, 
es que le está llamando para apartarse de 
las tradiciones del mundo. En los últimos 
momentos de su vida, Jesucristo oró por 
sus discípulos, rogando que no fueran del 
mundo, aunque vivieran en este: “No rue-
go que los quites del mundo, sino que los 
guardes del mal. No son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo” (Juan 17:15-
16).

Que Dios le conceda a usted la com-
prensión y el discernimiento para salir del 
mundo, seguir en todo sus enseñanzas ¡y 
rechazar las fiestas de los muertos! 

El 31 de octubre ocupa el tercer lugar entre los 
días celebrados como fiestas en los Estados Uni-
dos, después de año nuevo y el domingo del Super 
Bowl.
Un increíble informe del Overseas Development 
Institute afirma que en el 2015, los Estados Uni-
dos gastaron más dinero en disfraces de halloween 
para sus mascotas de lo que gastaron 148 países 
en vía de desarrollo por concepto de servicios de 
salud mental.
La National Retail Federation informó el año pasa-
do que 157 millones de estadounidenses celebra-
rían el halloween con un gasto medio de $74,34 
por persona (en el 2003 fue $41,77). El gasto total 
en halloween se preveía en $6.900 millones, con 69 

millones de personas disfrazadas ¡y otros 20 millo-
nes disfrazando a sus mascotas!
La mayor parte del gasto corresponde a disfraces, 
seguidos de dulces y adornos; e incluso del cre-
ciente fenómeno de tarjetas de saludo para esa 
fecha.
Dios le dice a su pueblo que no tome parte en 
ceremonias paganas derivadas de las saturnalias 
romanas (celebraciones como la navidad y el año 
nuevo), ni en el culto a los espíritus malignos y los 
muertos (como el halloween). Los cristianos no de-
ben imitar las costumbres paganas que los rodean: 
“No preguntes acerca de sus dioses, diciendo: De 
la manera que servían aquellas naciones a sus dio-
ses, yo también les serviré” (Deuteronomio 12:30).

El terror como negocio
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¿Habrá una explicación lógica 
de por qué el mundo está como 
está? ¿Por qué hay naciones ben-

decidas con abundancia y libertad mientras 
que otras luchan entre la pobreza y la opre-
sión? ¿Por qué ciertas naciones pequeñas y 
relativamente jóvenes surgen de repente a 
posiciones de liderazgo mundial mientras 
que otras, que fueron poderosas y gozaron 
de una historia larga y gloriosa, se han es-
tancado y hasta retroceden en el devenir de 
los asuntos mundiales? ¿Por qué hay tantas 
opiniones, pero tan poco conocimiento de lo 
que realmente depara el futuro?

Las sorprendentes respuestas a esas 
preguntas se hallan en un lugar que los di-
rigentes de las naciones rara vez consultan, 
y que pocos entienden. Aunque muchos la 
ridiculizan o le restan valor, la verdad es que 
la Biblia explica por qué el mundo está como 
está. Las Escrituras revelan que Dios tiene 
un plan y que está cumpliendo un propósi-
to en la Tierra; ¡un plan y un propósito que 
tienen que ver con las naciones del mundo!

La Biblia contiene centenares de pro-
fecías, las cuales revelan el futuro de muchas 
naciones. Pero si no sabemos la identidad 
actual de las antiguas naciones menciona-
das en las Sagradas Escrituras, no podre-
mos comprender las profecías ni el plan y 

propósito de Dios para los seres humanos. 
Más aún, sin comprender esas profecías, ¡la 
Iglesia de Dios no podrá llevar a cabo la mi-
sión que Jesucristo le encomendó! Ante el 
dramático cumplimiento de esas antiguas 
profecías, es imprescindible que sepamos lo 
que revela la Biblia acerca de las naciones 
y nos preparemos para el efecto que dichas 
profecías tendrán ¡en nuestra propia vida!

Muchos que se declaran cristianos 
piensan que el plan de Dios solamente era 
enviar a Jesucristo a morir por los pecados 
del mundo. Pero este concepto pasa por alto 
las palabras del propio Jesucristo y de mu-
chas profecías bíblicas que hablan del plan 
de Dios. La Biblia declara enfáticamente 
que Dios tiene un grandioso plan, un desig-
nio que está llevando a cabo en la Tierra. El 
rey David escribió: “El consejo [plan, pro-
pósito] del Eterno permanecerá para siem-
pre; los pensamientos de su corazón por to-
das las generaciones” (Salmos 33:11).

Por su parte, el profeta Isaías dijo que 
las profecías bíblicas revelan el plan de 
Dios: “Acordaos de las cosas pasadas desde 
los tiempos antiguos; porque yo soy Dios y 
no hay otro Dios, y nada hay semejante a 
mí, que anuncio lo por venir desde el prin-
cipio, y desde la antigüedad lo que aún no 
era hecho; que digo: Mi consejo permane-
cerá, y haré todo lo que quiero” (Isaías 46:9-
10). El apóstol Pablo explicó que Dios está 
cumpliendo un gran designio, un propósito 
que ha sido un permanente misterio para los 
dirigentes y pensadores del mundo (Efesios 
1:9-11; 1 Corintios 2:7-9).

Las profecías bíblicas predijeron que 
el Mesías vendría a sufrir y morir por los pe-
cados de la humanidad (Isaías 53:2-11; Juan 
3:16). Cuando Jesús dijo: “Para esto he lle-
gado a esta hora” (Juan 12:27), comprendía 
que su muerte y resurrección harían posible 
el plan de Dios (Mateo 26:54). Con todo, 
pocos comprenden que, según la profecía 
bíblica, el plan de Dios es mucho más. En el 
libro de Daniel encontramos un compendio 
de la historia universal desde los tiempos del 
rey Nabucodonosor, unos 600 años antes de 
Cristo, hasta el regreso de Jesucristo al final 
de la presente era. Valiéndose del simbolis-
mo de una gran imagen con cuatro partes y 
una serie de cuatro extrañas bestias, Daniel 
predijo el auge y caída de cuatro grandes im-
perios que decidirían la historia del mundo 
(Daniel 2:7). Los historiadores reconocen 
que estos cuatro imperios son: el Babilóni-
co, el Grecomacedonio, el Medopersa y el 
Romano.

La Biblia anota, y así lo confirman 
los anales de la historia, que esos imperios 
y sus dirigentes cumplieron papeles clave 

¡Las antiguas profecías de la Biblia revelan 
el futuro de las naciones de hoy!
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dentro del plan de Dios. Los babilonios 
bajo Nabucodonosor conquistaron el Reino 
de Judá y se llevaron cautivos a los judíos, 
cumpliéndose un castigo por sus pecados (2 
Reyes 25). Setenta años más tarde, Dios se 
valió de Ciro, rey de Persia, para conquis-
tar y castigar a los babilonios y para que 
emitiera un decreto en virtud del cual los 
judíos podían regresar a reedificar Jerusa-
lén. Todo esto fue conforme al plan de Dios 
(Isaías 45:1; 44:24-28; Jeremías 25:11-12; 
29:10; Esdras 1:1-4) “profetizado por Jere-
mías contra todas las naciones” (Jeremías 
25:13). El apóstol Juan declaró que también 
al final de esta era, Dios se valdrá de ciertas 
naciones para cumplir su plan: “Las aguas 
que has visto… son pueblos, muchedum-
bres, naciones y lenguas… porque Dios ha 
puesto en sus corazones el ejecutar lo que 
Él quiso” (Apocalipsis 17:15, 17). Las pro-
fecías de la Biblia revelan aspectos impor-
tantes del plan de Dios que tienen que ver 
con determinadas naciones en la Tierra. Si 
no hubiera un plan, ¡la profecía sería inne-
cesaria!

El pueblo elegido

En la Biblia se destacan en detalle una 
serie de profecías que Dios dio a Abraham y 
a una línea de sus descendientes, la cual lle-
gó a convertirse en la nación de Israel. Dios 
prometió a cambio de la 
obediencia de Abraham, 
que sus descendientes 
se multiplicarían y se 
harían grandes, here-
darían ciertas tierras y 
de ellos saldrían reyes 
(Génesis 12:1-7; 13:12-
16; 17:15-16). Agregó: 
“Tu descendencia po-
seerá las puertas de sus 
enemigos”. Además, se valdría de ellos para 
bendecir a “todas las naciones de la Tierra” 
(Génesis 22:17-18; 24:60).

Dios estipuló que estas promesas 
se transmitirían por su hijo Isaac (Génesis 
17:21) y su nieto Jacob, quien a su vez tuvo 
doce hijos (Génesis 35:23-26), padres de las 
doce tribus de la nación de Israel. El máximo 
cumplimiento de las promesas a Abraham se 
transmitió por el hijo de Jacob, José, a sus 
hijos: Manasés que había de convertirse en 
una gran nación y Efraín que sería una mul-
titud [mancomunidad] de naciones, tal como 
se indica en Génesis 48:17-19. Los descen-
dientes de los hijos de Jacob, cuyo nombre 
se cambió a Israel (Génesis 32:28; 35:10), 
llevarían su nuevo nombre: israelitas (Géne-
sis 48:6, 16). Esta es una clave importante 

que debemos recordar a fin de comprender 
la profecía bíblica.

Cuando encontramos el término “is-
raelitas” en las profecías bíblicas, general-
mente se refiere a los descendientes de las 
diez tribus que fueron parte del Reino del 
Norte, es decir Israel, mientras que el tér-
mino “judíos” suele referirse a los descen-
dientes de Judá (otro hijo de Jacob) quienes 
fueron la tribu principal en el Reino de Judá.

Dios tuvo un propósito al escoger a 
los descendientes de Jacob (Israel) como su 
pueblo (Éxodo 19:3-6). Les dio sus leyes 
para que fueran una luz y un ejemplo a las 
naciones del mundo (Deuteronomio 4:1-10). 
Les dijo que si obedecían sus leyes recibi-
rían bendiciones, pero que si desobedecían 
las consecuencias serían graves (Levítico 
26; Deuteronomio 28). Tanto el Reino de Is-
rael como el de Judá fallaron en su misión de 
ser luces para el mundo y ambos cayeron en 
cautiverio: Israel en Asiria y más allá; y Judá 
en Babilonia. Los judíos regresaron a Jeru-
salén luego de 70 años de cautiverio y hoy 
forman un pueblo y una nación reconocibles. 
Las otras tribus de Israel jamás regresaron y 
se conocen en la historia como “las diez tri-
bus perdidas”. Sin embargo, tanto la Biblia 
como la historia ofrecen claves para la actual 
ubicación e identidad nacional de esas tribus 
“perdidas” de Israel... tribus que cumplen un 
papel importantísimo dentro de la profecía 

bíblica y del plan de Dios.
En Génesis, Moisés consignó pro-

fecías que ayudarían a identificar a las na-
ciones de Israel en los “días venideros” 
(Génesis 49:1-28). Es fácil identificar a los 
descendientes de Judá como los judíos en 
estas profecías: quienes tendrían reverencia 
por la ley de Dios y de quienes saldría el 
Mesías (Génesis 49:8-12). En cuanto a las 
demás tribus de Israel, al estudiar sus des-
cripciones proféticas, no se puede menos de 
notar que dichas descripciones encajan con 
ciertas naciones modernas situadas en el 
Noroeste de Europa. Los descendientes de 
Rubén se harían poderosos, tendrían dotes 
de excelencia y de grandeza, pero carece-
rían de estabilidad nacional (compárese con 
Francia: Génesis 49:3-4). Los descendientes 

de Zabulón habitarían las costas del mar y 
serían un pueblo de mercaderes (compárese 
con Holanda: Génesis 49:13). Los descen-
dientes de Dan dejarían su huella al viajar a 
través de Europa desde su base en el Oriente 
Medio (compárese con Dinamarca e Irlan-
da).

Los descendientes de José, Efraín y 
Manasés, serían un pueblo colonizador que 
habitaría lugares selectos de la Tierra, pero 
separados de sus primos continentales (com-
párese con Inglaterra, los Estados Unidos, 
Canadá, Australia, Nueva Zelanda y Sudá-
frica: Génesis 49:22-26). Las profecías so-
bre Manasés y Efraín, que serían una gran 
nación y una multitud [mancomunidad] de 
naciones poseedoras de las puertas de sus 
enemigos; describen con acierto a los Esta-
dos Unidos y Gran Bretaña (Génesis 48:19). 
Aunque los escépticos se rían de estas iden-
tidades bíblicas de las modernas naciones 
israelitas, conviene considerar los datos que 
existen al respecto.

Anales de la historia

La Biblia y la historia cuentan que los 
asirios se llevaron cautivas a las diez tribus 
de Israel al actual Norte de Irak, el Noroeste 
de Irán y Armenia; es decir, la región entre 
el mar Negro y el mar Caspio. El obelisco 
negro de la antigua Asiria, que provino de 

Nínive y hoy reposa en el Museo Británico, 
se refiere a los israelitas como los kumri o el 
pueblo de Omri (el nombre del rey israelita 
que edificó Samaria, ciudad capital del Rei-
no del Norte de Israel), tal como se indica en 
1 Reyes 16:21-27. Los babilonios se referían 
a esa misma gente como los gimiri. Alrede-
dor del año 500 AC, el rey persa Darío hizo 
grabar sus conquistas en tres idiomas en una 
roca en Behistún en el Noroeste de Irán. Di-
cha inscripción se refiere a los gimiri como 
los sacae (identificados por los historiadores 
con los escitas, quienes se extendieron por 
toda Europa). El arqueólogo George Rawlin-
son afirmó: “Tenemos motivos razonables 
para considerar a los gimiri, o cimerios… 
y los sacae de la roca de Behistún… como 
idénticos a los bet-kumri de Samaria, o las 

Los judíos regresaron a Jerusalén luego de 70 años 
de cautiverio y hoy forman un pueblo y una nación 
reconocibles. Los pueblos de Israel jamás regresaron y 
se conocen en la historia como “las diez tribus perdidas”.
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diez tribus de la Casa de Israel” (The 
Story of Celto-Saxon Israel, Bennett, 
pág. 151).

Son claros los indicios históricos 
y bíblicos que trazan la migración de las 
antiguas tribus israelitas por las tierras 
de Armenia y por el Norte de Irak e Irán. 
Esto concuerda con los anales históricos 
que señalan los orígenes de la gente que 
habita en el Reino Unido. La Declaración 
de Abroath (o Declaración de la indepen-
dencia escocesa), redactada en el año 
1320 DC, afirma que los antepasados de 
los escoceses vinieron de la Gran Escitia 
(junto al mar Negro) pasando por el mar 
Mediterráneo a España y luego a Inglate-
rra, “mil doscientos años después de que 
el pueblo de Israel cruzara el mar Rojo” 
(Bennett, págs. 159-161). La Crónica 
anglo sajona (Anglo-Saxon Chronicle), 
escrita alrededor del año 60 AC, hace re-
montar los orígenes de los pueblos sajo-
nes a la región de Armenia (ibídem, pág. 
209).

En su obra The Ruin of Britain, el 
antiguo escritor británico Gildas (475-
550 DC) se refiere al pueblo británico 
como israelitas. En las leyendas irlan-
desas, algunos de los primeros coloniza-
dores irlandeses se denominan los tuatha 
de Danann (The Story of the Irish Race, Mac 
Manus, pág. 5). Cyrus Gordon, importante 
arqueólogo estadounidense, reconoció a los 
tuatha de Danann como la tribu bíblica de 
Dan y vinculó a estos pueblos israelitas con 
Irlanda y Dinamarca (Bennett, pág. 79). Es-
tos pueblos danitas llegaron a Irlanda luego 
del éxodo israelita de Egipto. También es in-
teresante que los galeses se refieran a sí mis-
mos como los cymri o cymru, asumiendo el 
nombre asirio dado al pueblo de Israel. Los 
anales de la historia relacionan las identida-
des nacionales de Inglaterra, Escocia, Gales 
y Dinamarca con los israelitas de la Biblia.

Una comisión apostólica

Jesús comisionó a sus discípulos para 
ir “a las ovejas perdidas de la casa de Israel” 
(Mateo 10:6). Si observamos hacia adónde 
se dirigieron los discípulos, podemos deter-
minar la localización de esas ovejas perdi-
das. En efecto, la Biblia revela que los dis-
cípulos tomaron seriamente la comisión de 
Cristo y llevaron su ministerio a los pueblos 
israelitas.

Santiago dirigió una epístola “a las 
doce tribus que están en la dispersión” (San-
tiago 1:1). El historiador Josefo, quien vivió 
en el primer siglo de nuestra era, dijo que las 
diez tribus de Israel se habían convertido en 

una “inmensa multitud… más allá del Éufra-
tes” (Antigüedades de los judíos, xi. 5.2.1). 
La Biblia narra que Pedro se dirigió a Babi-
lonia (1 Pedro 5:13) y que Pablo planeaba un 
viaje a España (Romanos 15:28). ¡Ellos sa-
bían que había israelitas en dichas regiones!

Los desplazamientos de los apósto-
les están consignados en escritos antiguos. 
Andrés viajó a Escitia cerca del mar Negro. 
Bartolomé fue a Armenia. Tomás y Judas 
[no el Iscariote] se encaminaron hacia el 
sur del mar Caspio, a Partia y más allá, re-
giones estas adonde se habían ido las diez 
tribus. Muchos autores antiguos confirman 
que Pablo, Pedro, José de Arimatea, Simón 
el Celote y otros estuvieron en lo que hoy 
es el Reino Unido, sabiendo que allí había 
israelitas. Tanto el bibliotecario del Vatica-
no, cardenal Baronio (1538-1607) como el 
arzobispo anglicano Ussher (1581-1656), 
mencionaron que varios de los apóstoles y 
sus compañeros viajaron a las islas del Oc-
cidente.

La comisión dada por Jesús a sus dis-
cípulos: predicar el evangelio a las “ovejas 
perdidas de la casa de Israel” y a “todo el 
mundo”, no se limitaba a la Iglesia del pri-
mer siglo de nuestra era. Esa comisión sigue 
vigente para la Iglesia de Dios en la actuali-
dad. Parte de esa comisión es explicar a los 
actuales descendientes de Israel por qué sus 

naciones han heredado las bendiciones 
que tienen, y advertirles de lo que les es-
pera si dejan de lado las leyes de su Dios, 
que les confirió tantas bendiciones. Las 
Sagradas Escrituras indican claramente 
que en los “postreros días” las naciones 
de Israel sufrirán una grave tribulación, 
o “tiempo de angustia para Jacob” (Je-
remías 30:1-24). Otro aspecto de la co-
misión es advertir al mundo de lo que 
significan los fenómenos que marcarán 
el fin de la era y la venida de Jesucristo. 
Estas señales se mencionan en Mateo 24, 
Marcos 13 y Lucas 21. Para que la Iglesia 
pueda llegar ahora a los pueblos israelitas 
con este mensaje, es necesario conocer su 
ubicación e identidad actual. Por esa ra-
zón la Biblia consigna información de la 
ubicación y las características singulares 
que distinguen a las tribus israelitas. Dios 
tiene un plan, y si nosotros no podemos 
identificar a los actuales descendientes de 
la antigua Israel, tampoco vamos a poder 
comprender ese plan.

Europa en profecía

Según la Biblia, las naciones de Eu-
ropa también cumplirán un papel clave en 
el cumplimiento de las dramáticas profe-

cías para el tiempo del fin. Ciertas profecías 
en el libro de Daniel indican que habría diez 
restauraciones del Imperio Romano (Daniel 
7:24), y que las siete últimas estarían promo-
vidas y dominadas por un “cuerno pequeño”, 
es decir, una destacada figura religiosa (Da-
niel 7:8, 24-25). La historia nos dice que to-
dos los intentos por revivir el Imperio Roma-
no se han producido en Europa bajo la tutela 
del pontífice de Roma. Ciertas profecías en 
Daniel y el Apocalipsis indican que el últi-
mo renacer del sistema romano consistirá en 
una federación de diez naciones o reinos, que 
la Biblia describe como mezcla de hierro y 
barro cocido, las cuales entregarán su poder 
a una “bestia”, es decir, un líder político de 
gran influencia, inmediatamente antes del re-
greso de Jesucristo (Daniel 2:40-45; Apoca-
lipsis 17:12-13). Esto es precisamente lo que 
ocurre en Europa en este momento, cuando 
los estados o naciones debaten la posibili-
dad de entregar su soberanía a un gobierno 
central europeo. La actual Unión Europea 
se tornará inestable e ingobernable. Con el 
tiempo, un núcleo de diez naciones acordará 
seguir adelante hacia la unidad política total, 
bajo un dirigente de gran acogida popular 
pero lleno de engaño, tal como lo predice la 
Biblia.

La Biblia predice igualmente que so-
bre esa “bestia”, una potencia europea de 

Obelisco negro de la antigua Asiria, que 
provino de Nínive y reposa en el museo 
Británico, describe a los israelitas como 
los kumri o el pueblo de Omri, rey israelita 
que edificó Samaria.
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los tiempos del fin, irá “montada” una mujer 
vestida de ropa ostentosa, quien ha persegui-
do a los verdaderos creyentes, ha cumplido 
funciones importantes aunque sutiles en la 
política mundial y ha corrompido al mundo 
con doctrinas religiosas adoptadas de fuen-
tes paganas (Apocalipsis 17:1-6). La identi-
dad de esta “mujer” debe ser obvia para todo 
el que haya estudiado los orígenes no cristia-
nos de las doctrinas católicas, entre ellas el 
purgatorio, el celibato sacerdotal, la trinidad, 
las indulgencias, la veneración de imágenes 
y otras. La descripción bíblica de la “mujer” 
de vistoso ropaje que cumple dicho papel 
nos viene a la mente cada vez que vemos las 
deslumbrantes vestimentas de los papas y 
cardenales y las intervenciones políticas de 
los representantes papales que viajan de una 
nación a otra cumpliendo el oficio del Vati-
cano. Los detalles gráficos de las profecías 
bíblicas están allí para que los comprenda-
mos. Estos detalles ¡identifican a naciones y 
personas que cumplirán papeles clave en el 
cumplimiento de las profecías sobre el plan 
de Dios!

El futuro de Alemania

La Biblia indica que al final de esta 
era, el principal enemigo de las naciones is-
raelitas será Asiria (Isaías 10). Dios se valdrá 
de Asiria y sus aliados para castigar a las na-
ciones israelitas que han olvidado a su Dios 
(Isaías 10:5-7; 24-25). Los asirios actuales, 
lo mismo que sus antepasados, han acogido 
la filosofía de una “raza dominante”, han 
adquirido fama de cierta frialdad y arrogan-
cia y han realizado operaciones militares 
con precisión y eficiencia mortíferas (Isaías 
10:8-14). Aunque pocos estudiosos moder-
nos buscan en la Biblia la orientación para 
comprender los fenómenos geopolíticos ac-
tuales, las referencias proféticas a Asiria en 
los “postreros días” ciertamente señalan ha-
cia la moderna Alemania.

Las leyendas indican que la ciudad 
más antigua de Alemania, Tréveris, nació 
de una colonia asiria fundada alrededor del 
año 2000 AC. Ciertas fuentes árabes del si-
glo 15 DC se refieren a los germanos como 
asirios. Los asirios y sus aliados fueron los 
primeros entre las naciones que emplearon 
armas de hierro, y el hierro ha cumplido un 
papel notable en la historia social alemana. 
Carlomagno gobernó desde Aquisgrán en la 
actual Alemania. Llevaba armadura de hie-
rro y “tomó la corona de hierro de Lombar-
día” para convertirse en rey de los francos 
y los lombardos (Germany, Her People and 
their Story, Gifford, pág. 35). Desde 1813 y 
hasta el final de la Segunda Guerra Mundial, 

la cruz de hierro fue el premio otorgado a 
los soldados alemanes por servicios merito-
rios en la guerra. El dirigente alemán Otto 
von Bismarck adquirió el sobrenombre de 
“el Canciller de Hierro” por sus memora-
bles palabras que afirmaban que los grandes 

problemas de la era se resolverían mediante 
“hierro y sangre”.

Las profecías de Daniel indican que 
“al cabo del tiempo” el poder de la bestia 
europea, llamado “el Rey del Norte”, enca-
bezado por Alemania, realizará operaciones 
militares en el Oriente Medio en respuesta 
a provocaciones del “Rey del Sur”, o sea, 
una potencia situada al sur de Jerusalén. Los 
europeos derrotarán a varias naciones, entre 
ellas Egipto, Libia y Etiopía (Daniel 11:40-
43). Parece ser, según las profecías, que un 
punto de contienda será el control de los re-
cursos naturales preciosos (Daniel 11:43). 
Sin embargo, la potencia europea invasora 
se verá perturbada por noticias “del Oriente 
y del Norte”, direcciones que señalan hacia 
Rusia y China (Daniel 11:44). Otras profe-
cías indican que los “reyes del Oriente” van 
a encaminarse contra los ejércitos europeos 
en el Oriente Medio, lo cual culminará con 
una conflagración final, que se conoce como 
Armagedón, al término de la era (Apocalip-
sis 16:12-16).

Estas profecías describen precisamen-
te las condiciones que se están producien-
do en Europa, el Oriente Medio y Asia. La 
Unión Europea está desarrollando su poderío 
militar y buscando maneras de participar en 
los acontecimientos del Oriente Medio como 
“tropas de paz”. China sigue acrecentando 
su capacidad militar, y su necesidad de re-

cursos se va ampliando a medida que crecen 
su economía y su población. Europa, Rusia 
y China están compitiendo por los yacimien-
tos limitados de petróleo y metales preciosos 
en el planeta. La larga historia de conflicto 
entre el mundo musulmán y el catolicismo 

también vuelve a cobrar fuerza. Las profe-
cías bíblicas indican que los acontecimien-
tos mundiales llegarán a su punto culminante 
en el Oriente Medio, inmediatamente antes 
del regreso de Jesucristo; ¡probablemente 
en vida de la mayoría de los lectores de este 
artículo!

Daniel recibió una serie de profecías 
que revelan “lo que ha de acontecer en los 
postreros días” y se le dijo que las profecías 
son “verdaderas” y que “han de aconte-
cer” (Daniel 2:28, 45). Por medio del pro-
feta Amós, Dios dijo que “no hará nada el 
Eterno el Señor, sin que revele su secreto a 
sus siervos los profetas” (Amós 3:7). Jesús 
les dijo a sus discípulos que observaran los 
acontecimientos mundiales, y que advirtie-
ran al mundo de la importancia profética de 
los sucesos que se producirían en el mundo 
antes del fin de la era y del regreso de Jesu-
cristo. Por su parte, el apóstol Pedro explicó 
que la Iglesia de Dios tiene “la palabra pro-
fética más segura” (2 Pedro 1:19). La razón 
para tener por cierta esta afirmación, es que 
los apóstoles, al igual que la Iglesia de Dios 
en la actualidad, conocían las identidades de 
las diferentes naciones en la profecía bíblica. 
Usted también puede llegar a tener mayor 
entendimiento si estudia las profecías bíbli-
cas, presta atención a los acontecimientos 
mundiales y continúa leyendo El Mundo de 
Mañana. 

Como lo predice la Biblia, la Unión Europea se tornará inestable e 
ingobernable, pero luego un núcleo de diez naciones acordará seguir con 
la unidad política bajo un dirigente muy popular, pero lleno de engaño.
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Por: Sheldon Monson

Si eres adolescente o llegando a la edad adulta, quizás 
hayas llegado a comprender que te hace falta una guía, 
alguien o algo que te ayude a evitar las trampas que la 

vida nos tiende. Esa guía puede ser la Biblia y dentro de esta los 
diez mandamientos, así como las demás instrucciones dadas por 
Dios en su Palabra. Esto ha sido, para millares de personas, la guía 
que buscan.

Sin embargo, muchos quisieran alejarte de esas leyes, con-
sagradas por el tiempo. Personas que se consideran cristianas pre-
tenden decir que ya no hay que guardar los mandamientos de Dios, 
porque Jesucristo los guardó por nosotros. “¡Esos viejos manda-
mientos fueron clavados en la cruz!” dicen. Y peor aún, usan la 
propia Biblia para argumentar que el decálogo y otros elementos de 
la ley divina son nada menos que una maldición.

¡No te dejes engañar! Esas mentiras están entre las más gran-
des jamás inventadas, y la idea de que las leyes de Dios son una 
maldición la ha perpetrado el mismo Satanás, “padre de mentira” 
(Juan 8:44). No lo creas ni por un segundo. El diablo no quiere que 
te beneficies de las bendiciones que resultan al vivir por los manda-
mientos y leyes de la Biblia.

¿Existe acaso la tal maldición de la ley? Si es así, ¿cómo nos 
redimió Jesucristo de ella? Veamos juntos las pruebas.

Distorsión de un pasaje bíblico 

El pasaje clave de la Biblia que sirve de base para aclarar este 
tema es Gálatas 3:13, que comienza así: “Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley, hecho por nosotros maldición”. Son palabras 
escritas por el apóstol Pablo. ¿Qué significan?

Primero, observemos que el versículo no dice que sea innece-
sario guardar las leyes espirituales de Dios. Pablo también escribió 
la carta a los Romanos, donde dice que “la ley a la verdad es santa, 
y el mandamiento santo, justo y bueno” (Romanos 7:12). Escribió 
igualmente que “no son los oidores de la ley los justos ante Dios, 
sino los hacedores de la ley serán justificados” (Romanos 2:13). 
Pablo no se contradijo, sino que muchos tergiversan sus palabras (1 
Pedro 3:14-16).

Segundo, el versículo no dice que si guardamos los man-

damientos de Dios quedaremos bajo maldición. Las Escrituras 
demuestran todo lo contrario: que obedecer las leyes divinas trae 
bendición (ver Levítico 26:1-13 y Deuteronomio 28:1-14). El cum-
plimiento de las leyes espirituales de Dios trae como resultado una 
vida feliz, interesante y llena de satisfacciones. Lo que trae maldi-
ción no es guardar las leyes de Dios, ¡sino transgredirlas!

La consecuencia de vivir sin ley

Siendo así, ¿en qué consiste la “maldición de la ley” mencio-
nada por Pablo en Gálatas 3:13? En pocas palabras, es la sentencia de 
muerte por desobedecer.

Romanos 6:23 dice claramente que “la paga del pecado es 
muerte”. El apóstol Santiago escribió que “cada uno es tentado, cuan-
do de su propia concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la 
concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el 
pecado, siendo consumado, da a luz la muerte” (Santiago 1:14-15). 
El pecado es iniquidad, maldad, transgresión de la ley espiritual de 
Dios (1 Juan 3:4). La Biblia nos dice muchas veces que nos arrepin-
tamos de pecar, es decir, de transgredir los mandamientos de Dios; 
y comencemos a guardarlos. Este es uno de los primeros pasos para 
recibir el perdón y la salvación de Dios (Hechos 2:38). Si deseamos 
tener una relación estrecha con Dios, hay que obedecerle. Transgre-
dir sus mandamientos, es decir, pecar, es algo que se interpone entre 
Dios y nosotros y nos impide tener una relación cercana (Isaías 59:2). 
Cambiar, dejando atrás el pecado y empezar a guardar las leyes que 
hemos quebrantado, es un paso importante para buscar su presencia 
y su guía en nuestra vida.

Los mandamientos de Dios definen el bien y el mal. La razón 
por la que vivimos rodeados de guerras, violencia, envidias, odios 
e injusticia es sencillamente que la humanidad se ha apropiado del 
derecho de decidir lo que está bien y lo que está mal. De hecho, mu-
chos “a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo” y “hacen de la luz 
tinieblas, y de las tinieblas luz” (Isaías 5:20). ¡No repitamos su error!

Un rey sabio escribió: “Fíate del Eterno de todo tu corazón, y 
no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus cami-
nos, y Él enderezará tus veredas” (Proverbios 3:5-6). Este mismo rey, 
Salomón de Israel, resumió la vida en pocas palabras: “El fin de todo 
el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; 
porque esto es el todo del hombre” (Eclesiastés 12:13).

Jóvenes del mañana
Los mandamientos de Dios: ¿Bendición o maldición?
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Bendiciones de la obediencia

El claro significado de Gálatas 3:13 es que Jesucristo per-
mitió que la maldición de una humanidad desobediente cayera, 
no sobre nosotros, sino sobre Él (Isaías 53:6). Esto lo vemos 
reflejado en la segunda mitad del versículo: “porque está escrito: 
Maldito todo el que es colgado en un madero”. El apóstol Pablo 
hace referencia aquí a la afirmación de Dios en el Antiguo Tes-
tamento de que todo ejecutado en Israel y colgado de un árbol 
es “maldito por Dios” (Deuteronomio 21:22-23). Al permitir que 
la humanidad llena de pecado lo crucificara, Jesucristo, que no 
tenía pecado, tomó sobre sí la “maldición de la ley”: la pena 
de muerte en que nosotros incurrimos por desobedecer a Dios 
y transgredir sus mandamientos. ¡Jesús pagó esa pena en lugar 
nuestro! El apóstol Pedro, refiriéndose a Jesucristo, dijo: “quien 
llevó Él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, 
para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la 
justicia” (1 Pedro 2:24).

¡Nuestro adversario, el diablo, no quiere que tú ni tu fa-
milia reciban las preciosas y abundantes bendiciones que llegan 
a quien obedece los mandamientos de Dios! El rey David ama-
ba la ley de Dios (Salmos 119:97) y dijo: “Deseables son [los 
juicios de Dios] más que el oro … En guardarlos hay grande 
galardón” (Salmos 19:10-11). La obediencia a Dios trae no solo 
bendiciones físicas, sino también espirituales. Como bien lo se-
ñala Salmos 111:10: “Buen entendimiento tienen todos los que 
practican sus mandamientos”. Si deseamos comprender cada vez 
más, debemos guardar los mandamientos. Además: “Mucha paz 
tienen los que aman tu ley, y no hay para ellos tropiezo” (Sal-
mos 119:165). Quien guarda los diez mandamientos anda con 

la conciencia limpia y en paz. ¿Acaso no deseamos todos una 
conciencia limpia y paz mental?

Dios nos da la opción entre “la vida y la muerte, la bendi-
ción y la maldición” y nos dice: “Escoge, pues, la vida” (Deute-
ronomio 30:19). Al final, nuestro Padre dará vida eterna a quie-
nes demuestren su dedicación a los mandamientos y que acepten 
el sacrificio de Jesucristo como la paga por sus pecados. Aunque 
la vida eterna no es algo que pueda ganarse, sino un regalo de 
Dios (Romanos 6:23; Efesios 2:8-9), tampoco Dios concederá 
vida eterna al pecador rebelde (1 Juan 3:4-9). ¡Dios no dotará de 
inmortalidad a alguien que siga los caminos de Satanás!

La ley de Dios es amor, ¡no es una maldición!

Leyendo las Escrituras con honradez, encontramos que Je-
sucristo no vino a poner fin a la ley de Dios (Mateo 5:17-19). Al 
contario, guardó los mandamientos de Dios (Juan 15:10) y ordenó 
que los demás también lo hiciéramos (Mateo 19:16-19; 28:19-20). 

¡Esto te incluye a ti para 
que emprendas el viaje en 
busca del buen camino en 
esta vida!

Jesús demostró que 
los diez mandamientos 
(Éxodo 20:1-17) nos ense-
ñan cómo vivir y cómo ex-
presar realmente el amor. 
La ley que Santiago llamó 

“la perfecta ley, la de la libertad” (Santiago 1:25) es, de hecho, 
una ley de amor y expresión de la esencia de la naturaleza y el 
carácter de Dios: “Dios es amor” (1 Juan 4:16), y ser más como 
Dios implica, esencialmente, estar en disposición y empeñados en 
guardar su ley perfecta.

Como joven que estás comenzando tu viaje por la vida, tie-
nes la oportunidad de comenzar bien. La ley espiritual de Dios, 
resumida en los diez mandamientos, es firme y permanente. No te 
dejes engañar y pienses que la ley divina es una maldición que te 
sobrevendrá si la guardas. Agradece, al contrario, que tu Creador 
te ha dado leyes para guiar tu vida, leyes que, si se obedecen, 
¡traerán las más grandes bendiciones! 

Jóvenes del mañana
Los mandamientos de Dios: ¿Bendición o maldición?

Nuestro Padre dará vida eterna a quienes demuestren su 
dedicación a los mandamientos y acepten el sacrificio 
de Jesucristo como paga por sus pecados.
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Por: Richard F. Ames

Para muchos en la sociedad actual, el matrimonio ya no es 
lo que fue. Las parejas se casan mucho más tarde en la 
vida que antes, y entre estas vemos parejas de dos hom-

bres o de dos mujeres. En los extremos, hay quienes exploran la so-
ligamia y la poligamia: “matrimonios” de una sola persona o de tres 
o más personas. La mayoría de nosotros dudamos de que nuestros 
países pudieran acoger semejantes situaciones, pero no olvidemos 
que hace apenas uno o dos decenios la idea de “matrimonio” entre 
personas del mismo sexo también parecía ridícula y aun impensable.

La fundación Pew en los Estados Unidos informó reciente-
mente que la edad promedio para contraer matrimonio por primera 
vez, es la mayor en la historia: 30 años para los hombres y 28 para 
las mujeres. Las segundas nupcias también van en aumento: En el 
2013 el 23 por ciento de las personas casadas lo habían sido por lo 
menos una vez antes, en contraste con el 13 por ciento en 1960 (Pew 
FacTank, 13 de febrero del 2019). Al mismo tiempo, los casos de di-
vorcio han aumentado entre la población mayor. Desde 1990 la tasa 
de divorcio entre los mayores de 50 años se ha duplicado, y entre los 
mayores de 65 se ha triplicado (Pew FacTank, 9 de marzo del 2017). 
Las estadísticas y tendencias obviamente no son halagüeñas para el 
matrimonio.

La buena noticia es que usted no es una estadística, sino una 
persona. Hagan lo que hagan los demás, usted sí puede tener un 
matrimonio feliz, siempre y cuando siga la guía segura de la Biblia 
y deseche las tendencias peligrosas de la sociedad moderna.

El matrimonio puede ser motivo de grandes satisfacciones, 
pero también tiene sus retos. Lo sé por decenios de experiencia 
personal. En los 50 y tantos años que llevamos de casados, mi 
esposa y yo hemos tenido dificultades a causa de nuestra natura-
leza humana. Sin embargo, la Biblia nos da estrategias y consejos 
valiosos para un matrimonio como Dios manda. Estos principios 
serán provechosos si usted y su cónyuge son cristianos, pero tam-
bién ayudan si uno de los dos es no creyente. Si usted aplica estos 
principios en su matrimonio, como lo hemos hecho mi esposa y 
yo, ¡no quedarán descontentos con los resultados! Un matrimonio 
infeliz se puede convertir en uno feliz, ¡y un matrimonio feliz pue-
de ser aun mejor!

La comunicación tiende puentes

¿Encuentran usted y su cónyuge que sus diferencias los ale-
jan, o que sirven para alcanzar mayor comprensión y acercamien-
to? La vida me ha enseñado que cuando nos comunicamos con 
amor, mi esposa y yo somos mucho más felices como pareja. Ella 

Hombre y mujer.
¡ M a t r i m o n i o 
f e l i z !
Aun cuando las naciones occidentales están olvidando el significado de matrimonio, todos deseamos un 
matrimonio feliz. Pero, ¿será posible lograrlo? ¡Sí es posible! Apliquemos los principios aquí expuestos y 
descubramos el matrimonio que siempre hemos deseado.

La verdad sobre el matrimonio no se encuentra en las leyes de un país, sino que se basa en principios sanos 
para un buen matrimonio cristiano, ¡principios que se encuentran en la Biblia!
 
Aprovechemos estos principios para convertir nuestro matrimonio feliz ¡en uno mucho más feliz! 
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fue maestra de música y violinista antes de casarnos. En cambio, 
yo me formé como ingeniero. Algunos dirían que mi tendencia 
hacia el razonamiento analítico sería un complemento natural para 
el modo subjetivo en que ella mira las cosas, pero la realidad fue 
que tuvimos que esforzarnos mucho para comprendernos el uno 
al otro.

Recuerde que comunicación también implica saber escuchar 
bien y con paciencia. ¡No es solamente saber expresarse! Con fre-
cuencia, las parejas solo esperan que el otro termine para poder 
exponer su punto de vista. ¿Es acaso un diálogo? Debemos escu-
char con el fin de comprender, de apreciar el punto de vista del 
otro. Procuremos entender lo que siente y necesita nuestra pareja. 
Demostremos respeto prestándole toda la atención. Es posible que 
nunca lleguemos a entender del todo cómo piensa nuestro cónyu-
ge, pero debemos aprender a valorar la sabiduría que se deriva de 
su propia perspectiva.

Pero, ¿cómo podemos escuchar si rara vez nos hablamos? 
Según ciertos estudios, ¡algunas parejas pasan menos de 20 minu-
tos por semana dialogando! Sería ideal que pudiéramos cambiar 
eso, pero en tiempos de ajetreo y en circunstancias económicas 
difíciles, esto es fácil de decir pero no de hacer. Felizmente, los in-
vestigadores han encontrado un recurso que podemos emplear para 
aprovechar al máximo el poco tiempo disponible para el diálogo: 

La regla del contacto en cuatro minutos. En su libro: Contact: The 
First Four Minutes, el doctor Leonard Zunin y su esposa Natalie 
explican: “El éxito o fracaso de un matrimonio… puede depender 
de lo que ocurre entre los esposos en solo ocho minutos del día: 
cuatro por la mañana al despertar y cuatro cuando se vuelven a 
encontrar después de la jornada de trabajo” (pág. 133). Nuestro 
lenguaje, actitud o expresión al comenzar el día puede afectar la 
relación por el resto del día. Aprendamos a expresar una actitud 
positiva y amorosa en los primeros cuatro minutos que pasamos 
juntos al despertar. Demostrémosle que nos importa. Manifeste-
mos respeto, cariño y paciencia. Recuerda: “El amor es sufrido 
[paciente], es benigno” (1 Corintios 13:4).

El apóstol Pablo nos da otro principio fundamental de la 
buena comunicación: “Siguiendo la verdad en amor, crezcamos 
en todo en Aquel que es la cabeza, esto es, Cristo” (Efesios 4:15). 
Otra versión lo expresa así: “Hablando la verdad en un espíritu de 
amor” (Dios habla hoy). Muchos dicen las verdades movidos por 
el odio, pero los cristianos que están creciendo en Cristo, tendrán 
cuidado del efecto de sus palabras y su mensaje en el oyente.

En nuestras conversaciones ¡hablemos siempre la verdad 
con amor! Y escuchemos con amor. Quizá tengamos más en co-
mún con nuestra pareja de lo que imaginamos. Yo nunca estudié 
música, pero me crie en un hogar donde mi padre tocaba violín. 
El gusto de mi esposa por la bella música ha enriquecido mi vida 
al continuar la influencia que tuve en mi niñez. Incluso, me ha 
motivado a tratar de tocar piano. No estudié música y no toco muy 
bien, pero unos minutos al piano en calidad de aficionado me traen 

mucha calma. Además, mi esposa suele manifestar cuánto le agra-
da oírme tocando ¡y esto nos acerca aún más!

Los detalles románticos traen felicidad

Muchos habrán oído la expresión: “Los pequeños detalles es 
lo que más cuenta”. Cada palabra bondadosa de aprecio marca una 
diferencia. Las investigaciones también han demostrado que algo 
tan simple como un abrazo puede reducir la tensión entre los espo-
sos. Además de los abrazos espontáneos, mi esposa y yo tenemos 
la costumbre de despedirnos con un abrazo al ir a trabajar cada 
cual en lo suyo, aunque sea en la casa. Hace años leí un informe 
de seguros según el cual los esposos que se despedían de su esposa 
con un beso al salir para el trabajo tienen menos accidentes de 
tránsito y ganan 30 por ciento más dinero que los que no se despi-
den con un beso. Como es natural, adquirí el hábito de darle a ella 
un beso todos los días antes de salir. Un día no lo hice… y al salir 
en reversa del garaje ¡le di a un árbol! El daño fue escaso, pero 
aprendí la lección ¡y ahora no dejo de darle un beso a mi esposa 
todas las mañanas!

Otros detalles que expresan amor e interés también ayudan 
a mantener vivo el romance. El esposo considerado y cariñoso le 
trae un ramo de flores a su esposa en su aniversario, y también 

como sorpresa en otros 
momentos imprevistos. 
Una esposa con ánimo 
amoroso y creativo quizá 
lo sorprenda con un regalo 
o una cena especial. Estos 
pequeños gestos pueden 
marcar una gran diferen-
cia. Dios también dispuso 
que los esposos sean una 
sola carne, ¡que gocen los 

placeres físicos del contacto sexual dentro del matrimonio! Poco 
después de crear a Adán y a Eva, les dijo: “Fructificad y multi-
plicaos” (Génesis 1:28). La Biblia es muy clara: Dios creó la se-
xualidad para el matrimonio y para formar una familia. Pero la 
Biblia también revela que el matrimonio es únicamente entre un 
hombre y una mujer. En la Biblia, y en el mundo real de la ley 
espiritual divina, no hay “matrimonio entre personas del mismo 
sexo”. La Biblia revela claramente que toda relación sexual fuera 
del matrimonio ¡es pecado! “Honroso sea en todos el matrimonio, 
y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los adúlteros los 
juzgará Dios” (Hebreos 13:4).

Dios manda que amemos

¿Es acaso el amor una “opción”? ¡No! Dios nos ordena, 
como esposos, ¡que amemos a nuestra esposa! Tenemos que rendir 
cuentas a Dios por el amor, servicio y dedicación a ella. Notemos 
que nuestro Padre no deja toda suerte de “salidas”. No dice: “Si tu 
esposa es perfecta, entonces ámala”. ¡No! Dios nos ordena que 
amemos a nuestra esposa. Es nuestro deber. Amar a la esposa no 
es una opción, ¡sino un requisito! Por eso las Escrituras nos ex-
hortan: “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó 
a la Iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, ha-
biéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin 
de presentársela a sí mismo, una Iglesia gloriosa, que no tuviese 
mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin 
mancha. Así también los maridos deben amar a sus mujeres como 

¿Es acaso el amor una opción? ¡No! Dios nos ordena, 
como esposos, que amemos a nuestra esposa. Tenemos 
que rendir cuentas a Dios por el amor, servicio y 
dedicación a ella.
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a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. 
Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la susten-
ta y la cuida, como también Cristo a la Iglesia” (Efesios 5:25-29).

Las esposas también tienen un mandato divino: “Las casadas 
estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; porque el ma-
rido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la Iglesia, 
la cual es su cuerpo, y Él es su Salvador. Así que, como la Iglesia 
está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos 
en todo” (Efesios 5:22-24).

Notemos que Dios no ordena someterse únicamente a un 
esposo perfecto. No sé de ningún esposo perfecto. ¡Solamente Je-
sucristo es perfecto! Pero al ir cumpliendo, con sinceridad y dili-
gencia, nuestros deberes dispuestos por Dios, aunque sea imper-
fectamente, Él bendecirá nuestra unión mucho más. Observemos 
en los versículos anteriores, que Pablo dice que todos los cristia-
nos deben mantener una actitud agradecida, y agrega: “Someteos 
unos a otros en el temor de Dios” (Efesios 5:20-21). Como esposo 
y esposa, tenemos este deber para con nuestro cónyuge.

¡Jamás hay que irrespetarse!

Si somos sinceros, debemos reconocer que tenemos fallas hu-
manas, y que a veces actuamos movidos por la naturaleza humana 
carnal. Los esposos se irritan uno a otro y a veces discuten. Aun 
después de 50 años de matrimonio, mi esposa y yo tenemos des-
acuerdos. ¿Qué se puede hacer por resolverlos de la mejor manera? 
La respuesta radica en un principio vital en las Escrituras: “Nada 
hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, 
estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo” (Fi-
lipenses 2:3).

¿Cuánto valora usted a su pareja? ¿Respeta de verdad a su es-
poso o esposa como ser humano hecho a la imagen de Dios? La Bi-

blia manda que estimemos a los demás como superiores a nosotros 
mismos. Hay que desear hacer lo mejor posible por nuestro cónyuge 
y estar decididos a hacer todo lo que podamos por respaldar su cre-
cimiento y superación. Busquemos el crecimiento de nuestra pareja 
y respaldémoslo con nuestras propias acciones de paciencia y con 
un ejemplo amoroso. Además, algo muy importante: nada justifica 
el maltrato de la pareja, ni físico ni verbal. Quien lo cometa ¡nece-
sita arrepentirse! Necesita valorar a su pareja más que a su propia 
persona y nunca usar a él o a ella como alfombra para pisotear ni 
como saco de boxeo. A veces, una discusión se nos sale de las ma-
nos y decimos palabras que más tarde lamentamos. Si esto ocurre, 
humillémonos delante de Dios, pidiéndole perdón, sin dejar de pedir 
perdón a nuestra pareja. Sé por experiencia personal que a veces es 
difícil decir: “Lo siento, perdóname”, pero vale la pena, ya que esto 
contribuye mucho a sanar y restablecer una buena relación.

Tenga presente que usted y su cónyuge son “[coherederos] de la 
gracia de la vida” (1 Pedro 3:7). Es imprescindible comprender que 
Dios valora a cada ser humano, incluida la pareja de usted; cualquie-
ra que sea la opinión personal que usted tenga de ella o de él. Todo ser 
humano en la Tierra tiene la posibilidad de nacer dentro de la Familia 
de Dios como uno de sus hijos e hijas inmortales y glorificados. El 
apóstol Pablo escribió: “Seré para vosotros por Padre, y vosotros me 
seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso” (2 Corintios 6:18). 
Recuerde siempre el maravilloso potencial de su cónyuge.

El perdón sana las relaciones

¿Cuántas veces discute usted con su cónyuge? Todos debe-
mos manifestar dominio propio, cortesía, honor y respeto. A veces 
la mejor estrategia en un argumento es recordar que “la blanda res-
puesta quita la ira” (Proverbios 15:1). A veces es preciso recono-
cer nuestra propia responsabilidad. Quizás hemos contribuido al 

problema. Sé que cuando se interpone el orgullo, 
las cosas pueden ser muy difíciles. He tenido esta 
experiencia, pero las simples palabras “lo siento”, 
contribuyen mucho a resolver un conflicto. Y sin 
duda, tenemos que saber perdonar. Recuerde las 
maravillosas instrucciones en la Biblia: “Antes 
sed benignos unos con otros, misericordiosos, 
perdonándoos unos a otros, como Dios también 
os perdonó a vosotros en Cristo” (Efesios 4:32).

Hay otro pasaje que resalta el mismo punto: 
“Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos 
y amados, de entrañable misericordia, de benig-
nidad, de humildad, de mansedumbre, de pacien-
cia; soportándoos unos a otros, y perdonándoos 
unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. 
De la manera que Cristo os perdonó, así también 
hacedlo vosotros. Y sobre todas estas cosas vestíos 
de amor, que es el vínculo perfecto” (Colosenses 
3:12-14).

La oración une a la pareja

Muchos lectores de este artículo son casa-
dos con personas no creyentes. Los lectores de 
larga data de El Mundo de Mañana entienden que 
nadie puede convencer a otro de que tenga fe en 
Cristo. Pero sí se puede orar a Dios pidiendo su 
intervención y el éxito del matrimonio. Además, 
tenemos un recurso poderoso… más poderoso que 

Investigaciones han demostrado que algo tan simple como un 
abrazo puede reducir la tensión entre los esposos, y ayuda a 
mantener vivo el romance.
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sus palabras. Leamos: “Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas 
a vuestros maridos; para que también los que no creen a la Palabra, 
sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas” (1 Pedro 
3:1). El ejemplo cristiano de amor y generosidad puede ejercer una 
influencia muy positiva en 
el esposo o esposa.

Si ambos son creyen-
tes, oren juntos en voz alta. 
He quedado atónito al ver 
cuántos pensamientos per-
sonales e íntimos salen en 
nuestras oraciones cuan-
do hablamos con Dios en 
unión con nuestra pareja.

Hay que dar el 100 por ciento

Hay una idea popular de que en el matrimonio cada cónyuge 
debe dar el 50 por ciento. ¡Este es un error total! ¿Ve usted dónde 
está el error? El matrimonio es un compromiso total, y aquello del 
50 por ciento equivale a reservarse una salida personal en caso de 
que el 50 del otro resulta insuficiente. Estas son palabras del apóstol 
Pablo: “Recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bien-
aventurado es dar que recibir” (Hechos 20:35). O, como dice en la 
Biblia de Jerusalén: “Mayor felicidad hay en dar que en recibir”. 
El amor verdadero da sin esperar nada a cambio. Cuando ambos 
cónyuges dan el 100 por ciento, su vínculo se refuerza de un modo 
que provee flexibilidad y capacidad para hacer frente a las crisis y 
dificultades. Cuando uno de los dos pasa por momentos difíciles, el 
otro estará allí, dando el todo por ayudar. En cambio, si cada uno da 
el 50 por ciento, ¡es la fórmula para perder el apoyo del otro cuando 
más lo necesita!

Con esto en mente, no hay que descuidar un regalo muy im-
portante: ¡el tiempo! Hace algunos años, yo era muy activo en los 
deportes, al punto que le negaba a mi esposa parte del tiempo que 
debía pasar en su compañía. Aún recuerdo una vez que ella me pro-
puso que le dedicara tiempo a ella en una actividad especial que 
sería de su agrado. Ella quería pasear en canoa, cosa que distaba 
mucho de ser mi actividad preferida. Pero salimos en canoa un buen 

domingo por la tarde en un lago de Texas rodeado de pinos, aves 
acuáticas ¡y paz! Lo que yo había considerado un sacrificio de mi 
tiempo terminó por reforzar nuestra relación. Mi esposa disfrutó la 
actividad y agradeció el esfuerzo que hice por ella. Comprométase a 

dar más que en el pasado. Resuélvase a encontrar maneras de dar a 
su pareja. Al hacerlo, se reducirán sus frustraciones. Dios le bende-
cirá en su relación. Vale la pena reiterar aquí las palabras de Jesús: 
“Mayor felicidad hay en dar que en recibir”.

Al trabajar para mejorar su matrimonio, es posible que usted 
reciba otro beneficio: ¡una vida más larga! Un artículo en Health 
Psychology, publicado en noviembre del 2018, informa que, descon-
tando otros factores como la edad y las enfermedades preexistentes, 
los individuos que describieron su matrimonio como “muy feliz o 
bastante feliz”, tuvieron una duración de vida mayor que los indi-
viduos que describieron su matrimonio como “no muy feliz” (págs. 
1041-1044). Un matrimonio feliz no nos hará vivir para siempre, 
pero la ciencia sugiere que sí puede prolongar los años de vida.

Querido lector, usted puede tener un matrimonio feliz ¡y pue-
de hacerlo aún más feliz! No es necesario esperar a que su pareja 
cambie. No se puede obligar a que cambie, pero usted puede cam-
biarse a sí mismo y su ejemplo de amor y servicio puede tener una 
influencia muy positiva en su cónyuge. Sin embargo, usted no puede 
hacerlo en solitario. ¡Necesita la ayuda de su Salvador! Como es-
cribió el apóstol Pablo: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 
(Filipenses 4:13).

Vivimos en un mundo de confusión, donde cada día menos 
personas entienden lo que debe ser el matrimonio. No sea víctima de 
esa confusión. Siga estos principios para vivir felices como esposo 
y esposa, aprovechando la mejor guía matrimonial que hay: ¡la guía 
de Dios y su Palabra! 

Sigan estos principios para vivir felices como esposo 
y esposa, aprovechando la mejor guía: ¡la guía de Dios 
y su Palabra!

En un mundo donde la institución matrimonial se ha venido degradando, de tal manera que las 
tasas de divorcio superan la mitad de los matrimonios que se llevan a cabo; es difícil que la 
mayoría de los matrimonios se mantengan en armonía, unidad y felicidad.
 
Si usted está pensando en casarse, o en su matrimonio empiezan a aparecer pequeños problemas y 
dificultades, le conviene estudiar el folleto que le ofrecemos gratuitamente:

El plan de Dios para 
un matrimonio feliz

Solamente solicítelo a una de las direcciones que se encuentran en la página 2 de esta revista, o 
bien envíe un correo a: elmundodemanana@lcg.org. También puede descargarlo desde nuestro sitio 
en la red:   www.elmundodemanana.org.
 
Estudie este folleto con su Biblia en mano, ponga en práctica las sencillas claves que Dios ha 
inspirado para un matrimonio feliz. Y con la bendición de Dios podrán usted y su cónyuge disfrutar 
de un matrimonio realmente feliz ¡hasta que la muerte los separe!
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Por: John Meakin

En el contexto de las relaciones y 
el divorcio hay un dicho: “Sepa-
rarse es difícil”. Y así es con el 

esfuerzo del Reino Unido por separarse de la 
Unión Europea (UE). La salida británica de 
la UE o brexit, se ha convertido en nada me-
nos que una pesadilla nacional, un lío épico y 
una crisis existencial para la quinta economía 
del mundo. Parece imposible para el Reino 
Unido desligarse del todo del abrazo de la 
UE. ¿Cómo llegó a este callejón sin salida tan 
desastroso como imprevisto para ellos?

Era de esperarse una batalla con la UE, 
pero el Parlamento también se confabuló con 
el Servicio Civil para socavar el brexit y sub-
vertir la voluntad democrática del pueblo. 
Corría el mes de abril y el Reino Unido no 
había dejado la UE, y mostraba escasas seña-
les de que fuera capaz de hacerlo.

El hecho es que la UE no desea que 
se vaya ninguno de sus países miembros. Lo 
que busca es una unión cada vez más estre-
cha en un viaje que, a sus ojos, terminaría en 
un superestado federal: los Estados Unidos 
de Europa.

Antes del 2009 y del Tratado de Lis-
boa, no había suposiciones sobre la partida 

de un estado miembro de la UE. 
Entonces se agregó el Artículo 50, 
sin que nadie se imaginara que un 
protagonista tan importante como 
el Reino Unido quisiera “levantar 
las tiendas” y partir.

El Reino Unido se unió al 
Mercado Común Europeo en 1973, 
pero la relación fue tensa desde 
el principio. A los electores se les 
aseguró que su unión con los otros 
países era un asunto económico, no 
político, y no se dijo la verdad. Los 
dirigentes europeos y los líderes 
sucesivos del Reino Unido sabían 
muy bien que todo el proyecto era 
político ¡hasta la médula!, y que 
implicaba una pérdida considera-
ble de la soberanía. Con el paso del 
tiempo, la cuestión europea se con-
virtió en un interminable problema 
político en el Reino Unido.

La mayoría quiso salir

En mayo del 2015, tras la re-
elección de David Cameron como 
primer ministro, el mandatario res-
pondió a las crecientes inquietudes 

INGLATERRA Y LAS 
CORRIENTES DE LA HISTORIA

Brexit: Divorcio de pesadilla
El esfuerzo por sacar al Reino Unido de la Unión Europea está resultando mucho más 

descomunal de lo que muchos anticiparon. ¿Por qué? ¿Y qué sigue ahora?

La señora Theresa May sustituyó a David 
Cameron tras su renuncia como primer 
ministro. Pero fracasó ante su propuesta 
de un brexit con acuerdo con la UE.
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del electorado respecto de la UE. En 
los meses que siguieron, sus esfuer-
zos por renegociar los términos de afi-
liación del Reino Unido fracasaron. 
Entonces, el 23 de junio del 2016, 
convocó a un referendo nacional so-
bre la voluntad del país de salirse o 
quedarse en la UE. Jamás pensó que 
optarían por salir, pero ese fue el re-
sultado inesperado. El 52 por ciento 
de los electores del Reino Unido di-
jeron que querían irse (17,4 millones 
de personas).

Cameron renunció de inmedia-
to y se nombró a Theresa May como 
la primera ministra. El 29 de marzo 
del 2017, ella invocó el Artículo 50, 
anunciando formalmente la intención 
del Reino Unido de separarse de la 
UE. El país dio comienzo a una cuen-
ta regresiva de dos años para comple-
tar la separación hacia finales de mar-
zo del 2019. Pero en el entretanto, la 
señora May perdió su escasa mayoría 
en un Parlamento indeciso y esto de-
bilitó mucho su capacidad para llevar 
el brexit a buen término.

La UE insistió en producir un 
documento de divorcio que, en esen-
cia, le daría a la Unión todo lo que de-
seaba. Los deseos del Reino Unido ni 
siquiera se tomarían en cuenta hasta 
después de que se hubiera firmado el docu-
mento. En cada etapa del proceso del brexit, 
“negociación” significó de hecho aceptar las 
exigencias de la UE. El Reino Unido termi-
nó acorralado en un “callejón sin salida”, 
que hacía casi imposible su separación.

¿Puede el Reino Unido evadir esta 
situación? Es difícil verlo. El Parlamento 
rechazó el acuerdo de separación en varias 
ocasiones y rechazó la salida “dura” o “sin 
acuerdo”, que sería la opción legal automá-
tica si el divorcio no resultaba. En repetidas 
ocasiones la señora May le pidió a la UE 
más tiempo para considerar el asunto. Se 
ventilaron otras ideas, entre ellas algunas 
revisiones al documento de separación, lle-
varse a cabo un segundo referendo o preci-
pitar una elección general para desplazar a 
la señora May. Incluso, se buscaron alianzas 
muy polémicas entre partidos en un esfuerzo 
desesperado por resolver una situación im-
posible.

Demos una breve mirada a las tres op-
ciones principales. La idea detrás del llama-
do brexit “sin acuerdo” o “duro”, era que 
inicialmente habría perturbaciones, pero que 
el Reino Unido se repondría prontamente 
forjando nuevas relaciones comerciales con 
los mercados mundiales. Pero fue tal la ava-

lancha de críticas contra esta propuesta, apa-
rentemente desde todas las direcciones, que 
el Parlamento terminó por dar su rechazo 
formal a esta opción y la UE hizo otro tanto 
a causa del daño que ocasionaría al resto de 
la Unión.

La segunda opción: pedir más tiempo, 
quizá tenga sus méritos, pero cede la deci-
sión a la UE. ¿Por qué había de conceder 
más tiempo la Unión Europea si no tiene la 
intención de cambiar su posición, y el resul-
tado, por tanto, sería igual? Dicho esto, de-
bemos comprender que a la UE le encantaría 
que el Reino Unido tuviera más tiempo para 
reconsiderar, sabiendo muy bien que esto 
aumentaría las posibilidades de que se can-
celara el brexit del todo. 

Por último, si en contra de todo lo 
previsto, el Parlamento lograra votar a favor 
del acuerdo de retirada, posiblemente revi-
sado, el Reino Unido quizá se saldría de la 
UE formalmente, pero con condiciones im-
portantes. Es irónico señalar que todo voto a 
favor del acuerdo de retirada probablemen-
te contradiría el propósito mismo del bre-
xit, que es poner al Reino Unido fuera del 
alcance de la UE. Habría, además, un perío-
do de dos años para resolver con la UE una 
relación comercial, probablemente unilate-

ral, con el Reino Unido crónicamente 
debilitado e incapaz de defender sus 
intereses.

La realidad escueta es que la 
señora May jamás ejerció control so-
bre el proceso del brexit; que perdió 
el control sobre su gabinete y su go-
bierno, y con él perdió la confianza 
del electorado. La toma de decisio-
nes y el control del brexit está fir-
memente en manos de la UE, lo que 
significa, en última instancia, de Ale-
mania, el más poderoso de sus paí-
ses miembros. Si el brexit fracasa, se 
culpará al Parlamento por no cumplir 
la voluntad del electorado. Al Reino 
Unido lo esperan, sin duda, tiem-
pos de turbulencia y de rendición de 
cuentas.

El camino de salvación

Una mirada en retrospectiva 
nos dice que las cosas podrían haber 
sido muy diferentes. Sin embargo, la 
falta de visión, valor y voluntad na-
cional; tanto de la UE como del Reino 
Unido, se conjugarán para impedir un 
divorcio en condiciones favorables.

Todo esto trae a la mente una 
pregunta de vital importancia: ¿Acaso 
fue viable o realista ofrecerle al país 

una separación ordenada de la UE tras 45 
años del proceso de integrar todos los as-
pectos de la vida? La respuesta tiene que ser 
negativa, por todas las razones expuestas. El 
Reino Unido se halla ante una crisis de iden-
tidad fundamental que tiene que ver con su 
lugar en el mundo, crisis que probablemente 
persistirá por mucho tiempo.

¿Qué lección espiritual debemos de-
rivar de lo anterior? Que Dios es supremo. 
Dios es quien quita reyes y pone reyes o 
gobernantes (Daniel 2:21). Gobierna en los 
reinos de los hombres y los entrega a quien 
desee (Daniel 4:17). Dios es el que nos salva 
(2 Samuel 22:2-4; Salmos 18:2-3).

En 1940, los días más tenebrosos de la 
Segunda Guerra Mundial, cuando todo pa-
recía perdido y las fuerzas militares nazis se 
reunían para invadir a Inglaterra, el rey Jor-
ge VI convocó a la nación a un día nacional 
de oración por la salvación. ¿Quién negaría 
que Dios escuchó ese ruego urgente cuando 
más lo necesitaba la Gran Bretaña?

Bueno sería que el Reino Unido pu-
diera caer de rodillas, confesar sus pecados 
delante de Dios y pedir con humildad su sal-
vación y su guía nacional. Quizá Dios ten-
dría misericordia, sorprendiéndonos a todos 
con el desenlace. 

Boris Johnson, nuevo primer ministro, está 
obcecado en un divorcio sin acuerdo a pesar 
de todos los riesgos.
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Muchas personas conocen el 
enorme impacto del evange-
lismo realizado por el cris-

tianismo al difundir la Biblia y los valores 
judeocristianos por el mundo. Esfuerzos que 
han influido en el desarrollo de las culturas 
por más de cuatro siglos. Muchos misione-
ros y otros religiosos han dado su vida por 
llevar su mensaje a otras sociedades. Sin 
embargo, evangelistas y misioneros en esos 
países en desarrollo están expresando su 
desaprobación y desencanto con los “países 
madre” de Occidente, porque se alejan cada 
vez más de la Biblia. ¿Qué ha llevado a este 
dramático cambio en la historia, y qué lugar 
ocupa este momento dentro de las profecías 
bíblicas?

Naciones “cristianas” rechazan la Biblia

El estudioso Philip Jenkins escribió 
sobre un aumento de confrontación que debe 
preocupar a quienes se declaran cristianos en 

todo el mundo: “En años recientes, las [co-
muniones anglicanas] han sido actividades 
contenciosas. En cierta ocasión participaban 
en un estudio bíblico dos obispos, uno de 
ellos anglicano africano y el otro episcopal 
estadounidense. Los nervios se iban crispan-
do con el paso de las horas, mientras el afri-
cano expresaba su confianza en las palabras 
claras de las Escrituras, el estadounidense 
resaltaba la necesidad de interpretar la Bi-
blia a la luz de los conocimientos modernos 
y las normas contemporáneas. Finalmente, 
el obispo africano preguntó con exaspera-
ción: ‘¿Para qué nos trajeron las Escritu-
ras si ustedes mismos no las creen?’” (The 
New Faces of Christianity, pág. 1).

Este choque no sorprende.
Un informe de Gallup, publicado el 

15 de mayo del 2017, dice que solamente 
el 24 por ciento en los Estados Unidos cree 
que la Biblia es la Palabra literal de Dios, y 
el 47 por ciento cree que fue inspirada pero 
que “no debe tomarse literalmente” (Lydia 
Saad). Lo anterior refleja la creciente idea, 
especialmente entre las generaciones más 

jóvenes, de que la Biblia no es “literatura 
sagrada, ni basta como guía para una vida 
con sentido, ni es acertada al punto de ser 
confiable” (Barna Group, Barna.com, 15 de 
junio del 2016). Las estadísticas de otros 
países indican opiniones semejantes, incluso 
entre el clero:

“Solo el 29% de las personas con de-
dicación religiosa en Canadá tienen un con-
cepto positivo del evangelismo… Entre el 
clero de las iglesias que se achican constan-
temente en el Sur de Ontario, todos (100%) 
estaban en desacuerdo con el enunciado de 
que: ‘la Biblia es la Palabra real de Dios y 
debe tomarse literalmente’. Entre este mis-
mo grupo del clero, más del 50% concep-
tuaron que: ‘La Biblia es producto del pen-
samiento humano acerca de Dios, y por lo 
tanto, algunas de sus enseñanzas son erra-
das’” (Wyatt Graham, TheGospelCoalition.
org, 6 de junio del 2018).

Jenkins también se ha referido al gra-
do de convicción religiosa como notoria-
mente baja en los países europeos.

Occidente produjo una cultura que al-

Hechos relevantes
en

LA HISTORIA MUNDIAL

El Sur global contra Occidente liberal



21Septiembre y octubre del 2019

guna vez declaró sin ambages: “La Biblia, 
la Biblia sola, y nada más que la Biblia, es 
la religión de los protestantes”. ¿Estaremos 
mirando hacia cuatro siglos de evangelismo 
para acusar a la teología cada vez más liberal 
de Occidente?

También viene presentándose des-
de hace decenios una brecha cada vez ma-
yor entre las enseñanzas sobre la moral en 
el Occidente liberal, y las convicciones del 
Sur global: quienes se declaran cristianos 
en África, Sudamérica y Asia. Ahora se ven 
claramente sus efectos.

Rechazo a la moral “progresista”

Hace poco la Iglesia Metodista Unida 
sintió la influencia de los países afiliados, 
cuando a comienzos del año rechazaron el 
polémico “Plan de 
una Iglesia”. El doc-
tor Jerry P. Kulah, 
destacado ministro li-
beriano, reprochó los 
cambios radicales en la 
Conferencia General 
de la Iglesia Metodista 
Unida:

“Ruego me escu-
chen cuando digo, tan 
delicadamente como 
pueda: que los africa-
nos no somos niños 
necesitados del escla-
recimiento occidental 
en lo que atañe a la éti-
ca sexual de la Iglesia. 
No tenemos por qué 
escuchar a un obispo 
progresista estadouni-
dense sermonearnos 
sobre la necesidad de 
que ‘maduremos’… 
Nosotros estamos con 
la Iglesia global, no 
con una Iglesia élite y culturalmente libe-
ral en los Estados Unidos”. (Jonathon Van 
Maren: Cómo los africanos de fe salvaron 
a la Iglesia Metodista Unida de aceptar el 
‘matrimonio’ gay. LifeSiteNews.com, 1 de 
marzo del 2019).

El discurso candente, aunque compa-
sivo, de Kulah contra las tendencias recien-
tes en la Iglesia Metodista, refleja el sentir 
de las mayorías en el Sur global. Cuando 
cierto destacado obispo anglicano declaró 
que “simplemente decir que algo va contra 
la tradición y la enseñanza de la Iglesia y las 
Escrituras no necesariamente significa que 
esté mal”, la respuesta fue muy reveladora:

La interpretación tan liberal cho-

có contra muchos líderes religiosos en 
el Sur global, quienes reafirmaron su 
obediencia estricta a la autoridad bíbli-
ca. El primado nigeriano Peter Akino-
la, el más notable de los críticos contra 
los liberales del Norte, afirmó: “Yo no 
escribí la Biblia. Es parte de nuestro 
legado cristiano. Nos dice qué hacer. 
Si la Palabra de Dios dice que el ho-
mosexualismo es abominación, que así 
sea” (Jenkins, pág. 3).

“Estas no son voces de un pequeño 
número. El Sur global, arrolladoramente 
fundamentalista, es muy grande, cosa que 
se suele pasar por alto dentro de la visión 
sesgada de Occidente. En el 2015 América 
Latina y África contaban con más de mil mi-
llones de cristianos, con otros 350 millones 
en Asia… y estas cifras van en aumento” 

(Wes Granberg-Michaelson: The Washing-
ton Post, 20 de mayo del 2015).

Si los occidentales piensan que sus 
países representan la mayoría del cristianis-
mo, o que sientan las normas de este, están 
muy equivocados.

¿Habrá un verdadero “renacer”?

Lo anterior debe traer a nuestra men-
te el reproche expresado por Jesús contra el 
pueblo infiel de su época (Mateo 11:20-24). 
Cuando los líderes religiosos se mostraron 
escépticos ante su mensaje, dijo: “Los hom-
bres de Nínive se levantarán en el juicio con 
esta generación, y la condenarán… La Reina 

del Sur se levantará en el juicio con esta ge-
neración, y la condenará” (Mateo 12:41-42). 
¡Jesucristo hablaba de gentiles que un día 
juzgarían la falta de convicción de los israe-
litas que habían rechazado la verdad!

Lo que hoy vemos es la reacción cul-
tural del Sur global contra la moral y la teo-
logía occidentales cada vez más alejadas de 
la Biblia.

Sin embargo, hay antiguas profecías 
que previeron estos hechos. Moisés advirtió 
a los israelitas: “Yo sé que después de mi 
muerte, ciertamente os corromperéis y os 
apartaréis del camino que os he mandado; y 
que os ha de venir mal en los postreros días, 
por haber hecho mal ante los ojos del Eter-
no” (Deuteronomio 31:29). Por medio del 
profeta Jeremías Dios advirtió a los líderes 
religiosos de Israel: “Los que tenían la ley 

no me conocie-
ron” y “los hijos 
de Israel; porque 
han torcido su ca-
mino, del Eterno 
su Dios se han ol-
vidado” (Jeremías 
2:8; 3:21). Y por 
medio del profeta 
Oseas, Dios le ad-
vierte a Israel: “Le 
escribí las gran-
dezas de mi ley, 
y fueron tenidas 
por cosa extraña” 
(Oseas 8:12), y 
como resultado: 
“Le castigaré por 
su conducta, y le 
pagaré confor-
me a sus obras… 
porque dejaron de 
servir al Eterno” 
(Oseas 4:9-10).

Gran parte 
de la humanidad 

se ha beneficiado de los valores judeocristia-
nos divulgados por el evangelismo occiden-
tal. Pero ahora las naciones que Dios empleó 
para dar a conocer estas verdades en el mun-
do, afrontarán graves consecuencias por ser 
estas mismas las que desprecian la Palabra 
divina. El rechazo a la teología liberal del 
Occidente por parte de un Sur global, deci-
dido a seguir las verdades fundamentales de 
las Escrituras, marca un hecho relevante en 
la historia mundial.

La noticia positiva es que Jesucristo 
regresará pronto a restablecer la correcta 
adoración: en Occidente, en el Sur global y 
en el resto de la humanidad. ¡Roguemos a 
Dios que venga pronto su Reino! 

Yo no escribí la Biblia. Es parte de nuestro legado cristiano. Nos dice qué 
hacer. Si la Palabra de Dios dice que el homosexualismo es abominación, 
que así sea.--- Peter Akinola, Nigeria.



PREGUNTAS Y RESPUESTAS

Allí Jesús comparó dos formas de vida, di-
ciendo: “Entrad por la puerta estrecha; porque an-
cha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a 
la perdición, y muchos son los que entran por ella; 
porque estrecha es la puerta, y angosto el camino 
que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan”. 
La palabra “estrecha” en la versión Reina Valera se 
ha traducido de una palabra griega que significa 
“ajustado” o cercado de grandes rocas dentro de 
un desfiladero. La palabra griega traducida como 
“angosto” también lleva la idea de algo apretado 
o reducido.

El camino de Dios no es el camino natural 
que la humanidad pecadora elegiría como el más 
cómodo o deseable. La naturaleza humana busca 
su propia comodidad egoísta. Resiente sutilmen-
te y se rebela contra el camino de Dios y sus leyes, 
los diez mandamientos (Romanos 8:7). Tan “enga-
ñoso es el corazón” del hombre (Jeremías 17:9), 
que muchos piensan que pueden creer en Jesu-
cristo y persistir en una vida de pecado. Por tanto, 
Jesús amonestó así a todos sus seguidores: “Esfor-
zaos a entrar por la puerta angosta” (Lucas 13:24).

La naturaleza humana se inclina hacia el 
egoísmo y la desobediencia a las leyes justas y 
santas de Dios. Sin un arrepentimiento profundo 
y de todo corazón por el pecado y sin una lucha 
contra la propia naturaleza humana, ¡muchos no 
encontrarán la puerta que lleva al Reino de Dios! 
Para todo verdadero cristiano, la lucha consiste 
en arrepentirse de los pecados y reemplazar su 
propia voluntad con la voluntad de Dios. La arro-
lladora mayoría de las personas no desean seguir 
el camino recto y angosto, sino que optan por el 
camino ancho y fácil. Algunos profetizarán en el 
nombre de Cristo, echarán fuera demonios y ha-
rán muchos prodigios, pero de nada les servirá 
(Mateo 7:21-23). ¿Por qué? Porque siguen sien-
do “hacedores de maldad” (v. 23). En cambio, a 

quienes sí decidan arrepentirse y dejar atrás la 
maldad, Jesús les ayudará a entrar en el camino 
estrecho.

Ahora veamos el segundo pasaje en la pre-
gunta. Jesús dijo: “Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 
Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis 
descanso para vuestras almas; porque mi yugo es 
fácil, y ligera mi carga” (Mateo 11:28-30). El após-
tol Juan explica: “Este es el amor a Dios, que guar-
demos sus mandamientos; y sus mandamientos 
no son gravosos” (1 Juan 5:3).

El camino de Dios realmente es un camino 
bendito, que libera del pecado y sus consecuen-
cias; en última instancia, la muerte (Romanos 
6:23). Nosotros, como cristianos, debemos seguir 
esta instrucción: “Despojémonos de todo peso y 
del pecado que nos asedia” y tener fe en que Je-
sucristo nos ayudará a salir airosos de todos nues-
tros problemas y tribulaciones (Hebreos 12:1-4). 
“Echando toda [nuestra] ansiedad sobre Él, por-
que Él tiene cuidado de [nosotros]” (1 Pedro 5:7). 
¡El peso del pecado nos agobia para no dejarnos 
avanzar! Gracias al arrepentimiento y a la fe de 
Jesucristo, podemos recibir el perdón y quedar 
libres del peso del pecado. Jesús hablaba de dos 
caminos de vida: esclavitud al pecado, encadena-
dos por la culpabilidad que lleva a la muerte eter-
na, o bien obediencia al camino de Dios, felicidad 
y bendiciones abundantes que culminan con la 
vida eterna.

Los dos pasajes en cuestión no son, por lo 
tanto, contradictorios sino secuenciales. Uno pro-
mueve una acción: elegir la obediencia a la ley de 
Dios. El otro describe los resultados de esa deci-
sión: un yugo fácil y una carga ligera. Todo el que 
haya tomado ya esa decisión conoce las bendicio-
nes que trae. 

El camino estrecho y la carga ligera

Pregunta: Si la puerta es estrecha y el camino angosto, como afirmó Jesucristo en Mateo 7:13-14, ¿cómo entonces su yugo 
es fácil y su carga ligera? (Mateo 11:30). Ruego me expliquen esta aparente contradicción.

Respuesta: A primera vista esto parece una contradicción, pero no lo es. Para responder a su pregunta debemos entender 
cada pasaje, comenzando con Mateo 7:13-14.

El Mundo de Mañana22
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Por: Wallace G. Smith

De alguna manera, la ciencia trae a la mente uno de los 
proverbios bíblicos: “Gloria de Dios es encubrir un 
asunto; pero honra del rey es escudriñarlo” (Prover-

bios 25:2). Las ciencias llamadas duras: Física, química, biología y 
sus subdisciplinas; representan bien el espíritu del versículo. Cada 
una de ellas es un esfuerzo por explorar las obras del poder creador 
de Dios, y descubrir lo que se esconde bajo la superficie. Como el 
motor de un automóvil oculto bajo el capó, así las muchas piezas 
y complicados mecanismos de la creación, que se ocultan bajo la 
superficie, nos llenan de admiración y asombro cuando se revelan 
ante nuestros ojos.

El proverbio quizá sirva para explicar por qué la ciencia en 
nuestros días se ha tratado casi como una religión, y los científicos 
como sus sacerdotes. La labor de las ciencias tiene cierta aura. Sus 
hallazgos reciben el trato que recibían antes los pronunciamientos 
sobre la revelación divina y la Biblia, y a veces, quienes cuestionan 
el consenso científico reciben trato de herejes seculares.

No obstante, por noble que sea la búsqueda científica y por 
mucha “honra” que traiga, la ciencia continúa siendo una búsqueda 
humana y, como tal, sujeta a las debilidades humanas. Este aspecto 
de la ciencia fue mostrado en las noticias recientemente. El meditar 
en lo ocurrido nos enseña algunas cosas importantes.

¿Despedida a las ondas gravitacionales?

Si usted recibía esta revista en el 2016, quizá leyó nuestro 
artículo: Einstein, Dios y las ondas gravitacionales, en el número 
de julio y agosto. El hallazgo que se había anunciado ese año era 
impresionante e inspirador: Un grupo del Observatorio de ondas 
gravitacionales por interferometría láser, conocido como LIGO (por 
sus siglas en inglés), que dirigía el experimento, anunció que a raíz 
de un choque de dos agujeros negros en el lejano espacio, se ha-
bían descubierto por fin las ondas gravitacionales. Los científicos 
del LIGO hicieron instrumentos novedosos y extraordinariamente 
sensibles que parecían haber detectado ondas diminutas en el tejido 
del espacio tiempo del Universo. Esas ondas, llamadas gravitaciona-
les, las predijo Albert Einstein en su teoría general de la relatividad.

El descubrimiento fue aclamado por todo el mundo y nosotros 
también informamos sobre este, señalando la extraordinaria proeza 
de Einstein al comenzar con experimentos mentales limitados a las 
restricciones de nuestro mundo, relativamente pequeño; y de allí sa-
car conclusiones acertadas sobre esos fenómenos en la profundidad 
del cosmos. El descubrimiento fue, tal como lo dijimos entonces, 
“un tributo al magnífico y ordenado diseño divino desde los funda-
mentos de la realidad” (pág. 9).

Es decir, lo fue hasta hace poco.
En su edición del 3 de noviembre del 2018, la revista New 

Scientist publicó un artículo de Michael Brooks: ¿Adiós ondas?, se-
gún el cual Andrew Jackson, cosmólogo y físico especializado en 
partículas y un grupo de colaboradores en el Instituto Niels Bohr 
de Copenhague, Dinamarca, comenzaron a examinar los resultados 
del experimento del LIGO tan pronto como se anunció y al respecto 
expresaron serias dudas. Son expertos en el análisis de grandes co-
lecciones de datos y en distinguir entre las señales legítimas en los 
datos y lo que es simple ruido. (Imaginemos escuchar una estación 
radial débil con mucha estática. La estática es el “ruido” y la música 
que se intenta escuchar es la “señal”).

El grupo danés cuestiona la detección de las ondas gravita-
cionales, argumentando que el grupo del LIGO no procesó el ruido 
en los datos correctamente y que la señal detectada por ellos es una 
ilusión generada por ese error. La revista New Scientist señala que 
sus dudas han convencido a varios científicos. La mayor parte del 
grupo LIGO se atiene a su convicción de que sí detectaron ondas 
gravitacionales y otros se sitúan entre uno y otro extremo.

Por ahora, habrá que esperar el dictamen final.

Lecciones importantes

Cualquiera que sea la resolución del asunto, las preguntas que 
rodean la experiencia con el LIGO presentan una oportunidad de 
reflexión.

Primero, hay que señalar que por algo es honra de los reyes 
indagar algo que Dios ha ocultado. No es una labor fácil. La obra de 
Dios es maravillosa y sirve de monumento al ingenio y la inteligen-
cia de Aquel que la creó. Tal como señalamos en nuestro artículo, 
el hecho de que podamos entender algo del cosmos ya es en sí una 

La ciencia y la honra de los reyes

Lasobras 
de sus manos
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maravilla, un tributo al hecho de que Él hizo este reino físico con-
forme a leyes y ordenanzas reales y susceptibles de descubrirse (vea 
Jeremías 33:25), leyes que están en perfecta armonía con su propia 
existencia como un Dios ordenado y racional. Pero eso no significa 
que sean fáciles de descubrir ni de entender.

Y esta meditación nos lleva a recordar la posición realmente 
humilde que nosotros ocupamos en comparación con nuestro Crea-
dor. Salmos 147:5 declara: “Grande es el Señor nuestro, y de mucho 
poder; y su entendimiento es infinito”. Resaltamos: “su entendi-
miento es infinito”. El nuestro decididamente no lo es. Cuando el 
rey David contempló las extraordinarias capacidades de la mente de 
Dios; y el hecho feliz de que una mente así se dignara tomar en cuen-
ta la pequeña vida del rey en este mundo, expresó esta conclusión: 
“Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí. Alto es, no lo 
puedo comprender” (Salmos 139:6).

Si bien los seres humanos somos capaces de descubrir verda-

deras maravillas en las múltiples y diversas obras de nuestro Crea-
dor, en las huellas digitales que Él ha dejado en aquellas formas, 
apenas si vislumbramos las cosas que somos capaces de percibir. 
Bien señaló el patriarca: “He aquí, estas cosas son solo los bordes de 
sus caminos; ¡y cuán leve es el susurro que hemos oído de Él! Pero 
el trueno de su poder, ¿quién lo puede comprender?” (Job 26:14). 
Al buscar esas huellas digitales, esos susurros, nuestra guía debe ser 
la humildad; y nuestro compañero invariable, el reconocimiento de 
que estamos buscando a tientas en su mundo, y no Él en el nuestro 
(ver Hechos 17:27).

La discusión que rodea al LIGO también sirve para recor-
darnos que en esta vida jamás lo sabremos todo, por mucho que 
lo deseemos. El apóstol Pablo aceptó esa realidad, comprendiendo 
que por ahora conocemos “en parte” y que solo cuando seamos glo-
rificados y entremos en el Reino de Dios podremos al fin conocer 
a fondo, así como Dios nos conoce a nosotros (1 Corintios 13:12). 
Mientras tanto, siempre faltarán piezas del rompecabezas, tal vez las 
piezas que nos hagan reflexionar y considerar si estamos dedicando 
el tiempo suficiente al verdadero rompecabezas.

La búsqueda más importante

Porque al final de cuentas, hay una incógnita más importante 
que las demás, una búsqueda que nos honra más que cualquiera otra 
que pudiéramos emprender. Exige algo más que analizar las obras 
de sus manos, para saber la razón del funcionamiento de las cosas. 
Exige reconocer y aceptar el hecho de que nosotros mismos, todos 
nosotros, somos obra de sus manos y que Él nos ha hecho y formado 
con un propósito.

Encontrar ese propósito y el medio de cumplirlo es una bús-
queda de toda la vida. Pero en vez de ir a tientas y a oscuras, incapa-
ces de distinguir entre la señal y el ruido, podemos encontrar lo que 
necesitamos directamente, siempre y cuando estemos dispuestos a 
acudir con humildad a la Fuente. La búsqueda no costará $620 mi-
llones de dólares como los detectores del LIGO, pero sí cuesta “todo 
tu corazón” y “toda tu alma” (Deuteronomio 4:29). Por un lado, este 
parece un precio mucho más alto, pero por el otro, es un precio ín-
fimo cuando comprendemos el objetivo de la búsqueda: No es ser 
partícipe de la honra de reyes, sino ser partícipe de la gloria de 
Dios (1 Tesalonicenses 2:12). 

Con un costo de $620 millones de dólares, los 
científicos del Observatorio de ondas gravitacionales 
por interferometría láser, construido en la reserva 
Hanford, afirman haber detectado por primera vez 
ondas gravitacionales a raíz de un choque de dos 
agujeros negros.


